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    ACTO 1


    Después de haber afrontado uno de los peores periodos de su vida, Arturo había decido volver de nuevo a la superficie. Durante más de un año había estado encerrado en su departamento en el centro de la ciudad de Melbourne, sin más ánimos para continuar con su vida que el que le generaba la compañía de su pastor alemán llamado Hulk. Mientras los días pasaron como si hubiesen sido siglos, las heridas de Arturo se fueron cerrando una a una, permitiéndole volver a reencontrarse con el mundo. 


    Nunca había tenido nada con suficiente valor, y después de haber experimentado la sensación de tener algo bueno en su vida, lo había dejado ir. La infidelidad era algo que no podía manejar, era un hombre fuerte y decidido, pero un par de buenas piernas en minifalda, se convertían rápidamente en su perdición. Arturo Cortés nunca podía rechazar una oferta de sexo fácil, nunca le faltaban, y era justo esa falta de voluntad lo que le había quitado a la mujer que había esperado toda su vida. 


    Como si se tratara de una estrella fugaz, Sara Nova había sido un episodio muy corto en su vida, después de 6 meses de relación, habían decidió contraer matrimonio. Como las típicas parejas enamoradas, se dejan cargar por los sentimientos y se ven tentados a contener todas las locuras posibles. En contra de todas las recomendaciones de amigos y familiares, Arturo decidió escaparse con la chica de 22 años hacia un lugar desconocido y convertirla en su esposa. 


    Esa actitud impulsiva fue la misma que se la arrebató una mañana, cuando la confiada esposa vuelve a su departamento de manera sorpresiva después de estar fuera de la ciudad. No se suponía que llegaría hasta dentro de 3 días, pero la vida había jugado sus cartas en contra de Arturo. Encontrar al hombre con el que apenas tiene 6 meses de casada, metido en su propia cama con otra mujer, había sido suficiente como para desaparecer sin dar explicaciones. 


    No hubo llamadas, no hubo peleas y, mucho menos habría una segunda oportunidad para el egocéntrico Arturo Cortés. Tuvo entre sus manos una gran cantidad de oro líquido que nunca se llegó a solidificar, drenado a través de sus dedos hasta la última gota. Después de varios meses de mantenerse aislado de su propia vida, evadiendo a amigos y mujeres que lo contactaban para una noche de diversión, Arturo vuelve a experimentar esa sensación de ánimo para regresar a las calles. 


    Nunca había sido demasiado bueno en nada, más que en la cama. Su vida giraba entorno a estar sentado frente a un ordenador intentando multiplicar su dinero a través de un famoso sitio web para inversionistas novatos. Nuevas compañías realizaban sus propuestas para ganar inversionistas de un par de dólares para poder darle soporte a sus proyectos. Arturo se había arriesgado con un par de ellas hacia un tiempo atrás, pero había perdido la pista de sus antiguos movimientos financieros. 


    Mientras lo único que hacía era lamentarse por la incapacidad de recuperar el contacto con Sara Nova, Arturo se estaba convirtiendo en millonario sin ni siquiera saberlo. Las acciones de sus inversiones se habían disparado después de que los emprendedores dueños de las marcas, habían conseguido vender sus compañías. Los que inicialmente habían sido un par de dólares electrónicos, se habían convertido en millonarias acciones que aumentaban estrepitosamente cada semana. 


    La mañana del descubrimiento de su nueva vida como millonario, transformó completamente la vida de Arturo, quien había considerado en un par de oportunidades, terminar con ella.


    Siempre había sido juzgado por ser un Don-nadie conformista, pero, aparentemente el universo le estaba enviando un mensaje a través de toda la fortuna que había colocado en sus manos. Después de conseguir más dinero del que podía gastar en toda su vida, Arturo se había decidido a volver al mundo y demostrarle a cada uno de los que se habían burlado de él y habían excluido de sus vidas, que ahora el poder estaba en sus manos. 


    Salir a flote después de un proceso depresivo como el que había tenido que afrontar Arturo, no era nada sencillo. Había tenido que labrar un camino de nuevo hacia la vida real, pues gran parte de su tiempo transcurría completamente ebrio sentado frente al TV viendo el canal de ventas, mientras acariciaba la cabeza de Hulk, el único amigo fiel que no lo había abandonado. 


    Hasta la motivación de llevar mujeres aleatorias a la cama, había desaparecido durante todo ese periodo, ahora era el momento de subir de categoría y darle una probada a esa vida de ricos que siempre veía a través de la TV.


    Arturo se prepara para salir esa noche e integrarse nuevamente con la vida nocturna de la ciudad de Melbourne, la cual siempre se ha caracterizado por ser un lugar tranquilo en los días, pero lleno de pecado durante las noches. 


    Acudir a un bar completamente solo no era su estilo, pero pretende exponerse como un nuevo Arturo Cortés ante la vista de sus antiguos amigos. Nada de lo que conocían de este sujeto en el pasado volverá a ser igual.


    Esto es al menos lo que planea, aunque no importa cuánto dinero y poder haya conseguido de la noche a la mañana, Arturo sabe perfectamente que tiene una debilidad que debe evadir totalmente. No puede cruzarse en el camino de Sara Nova nuevamente, pues será su perdición. 


    Seleccionando su mejor ropa y el perfume más intenso de su pequeña colección, Arturo se dirige a un club nocturno. Su coche sigue siendo el mismo Volvo del 1995, el cual perteneció a su padre. Aun no accede a los lujos que desearía y no derrocha su dinero de manera absurda.


    Todas las locuras comienzan a partir de ese día, era como si el reloj de su vida se hubiese detenido durante más de dos años, y repentinamente se hubiese reiniciado nuevamente. Arturo conduce hacia un bar ubicado a unos 20 minutos de su departamento, fue allí donde conoció a aquella mujer que se había convertido en la razón de su miseria unos meses atrás. 


    Completamente desubicado, Arturo ingresa al lugar intentando actuar naturalmente, ha perdido el ritmo de sus movimientos en ese contexto. Usualmente, solía ir a la barra y pedir una cerveza, pero las cifras en su cuenta le darán la posibilidad de aumentar la calidad de sus gustos.


    En lugar de ir a la barra como normalmente lo haría, solicita una mesa con el mejor servicio personalizado del lugar. Al mostrar una gran cantidad de billetes, Arturo se gana la atención y respeto del encargado. 


    —Quiero una mesa privada donde nadie me moleste… Rápido. —Dice Arturo, mientras es guiado por el joven responsable del lugar. 


    —Tenemos una mesa especial para clientes de su categoría. Y si lo desea, también tenemos algunas chicas especiales. 


    —¿Especiales? ¿A qué te refieres con eso? No quiero a ninguna chica babeando sobre mi mesa. —Responde Arturo de manera sarcástica. 


    —No, señor… Hablo de chicas que harán lo que desees por unos cuantos billetes. Hermosas chicas. 


    Arturo da una mirada a todo el lugar en busca de alguna mujer que pueda interesarle, cruzándose con una escultural chica con vestido blanco que juega con su cabello amarillo como rayos del sol, muy cerca de la barra. 


    —¿Qué dices si le llevas una copa de vino a aquella chica de mi parte? —Dice Arturo. 


    —Ella no pertenece al grupo de mujeres de las que le hablé. —Responde el joven. 


    —¿Cómo te llamas, chico? —Pregunta Arturo, mientras coloca la mano en el hombro del joven. 


    —Kevin, señor. 


    —Ok, Kevin… ¿Por qué no estás buscando la maldita copa de vino para llevársela a aquella chica? 


    El joven obedece rápidamente mientras Arturo espera que su movimiento surta efecto. Unos minutos después, puede observar como el joven chico lleva la copa de vino a la mujer. Quien la recibe con agrado. Tras darle una probada a la sofisticada bebida, la mujer camina hacia la mesa de Arturo, dispuesta a agradecer el gesto. 


    —Eres un hombre muy amable. Creo que tendría que agradecerte esto de un modo más personalizado. —Dice la mujer, quien se encuentra notablemente ebria. 


    —Es un placer para mi cortejar a una mujer tan espectacular. —Dice Arturo, quien se pone de pie para recibir a la chica en su mesa. 


    La bella rubia sujeta la mano de Arturo para presentarse, mientras recibe un suave beso en su mano. 


    —Eres todo un caballero. Quedan pocos como tú por esta zona… Soy Diana Foster. ¿Puedo sentarme? 


    Arturo siente como si todo estuviera saliendo demasiado bien para ser verdad. En unos pocos minutos de haber llegado al lugar, ya se encuentra acompañado de una espectacular chica que, con seguridad, terminará en su cama esa noche. 


    Los labios de Diana son su principal centro de atención. La chica lleva un labial de color rojo carmín, el cual no puede pasar desapercibido. Sus cabellos amarillos llegan a su hombro y parecen iluminar completamente el lugar. Hay un timbre algo ronco en su voz que parece hipnotizar a Arturo, quien no presta demasiada atención a las palabras de la chica. Su atención está en el escote del vestido de la mujer. 


    —Mis ojos están aquí arriba… Parece que te gusta mucho mi escote. —Comenta la chica, intentando avergonzar a Arturo.


    La joven no sabe con quién se ha encontrado, quizás el mismo diablo le pediría permiso a Arturo Cortés para dar un paso. Es un hombre muy seguro y determinado, que a pesar de creer que lo tenía todo unos años atrás, acaba de descubrir su verdadero poder. 


    —Se muy bien en donde están tus ojos. Solo imaginaba las cosas que te haría si no estuviéramos rodeados de tantas personas. —Responde Arturo. 


    —Eres un sujeto muy directo. Eso me gusta. —Responde la chica mientras se arregla el vestido y pronuncia un poco más su escote. 


    Automáticamente, Arturo experimenta una erección al ver la actitud provocadora de la mujer. La chica juega con su dedo y roza suavemente sus senos, sobre los cuales pueden verse unas hermosas pecas que piden ser besadas una a una durante toda la noche. 


    —No estoy muy segura de donde pasaré la noche. Apenas estoy llegando a la ciudad. —Comenta Diana, buscando una respuesta de Arturo. 


    Es un disparo al aire, llevar a esa mujer a la cama resultará mucho más sencillo de lo que parece. Arturo se aprovecha de la vulnerabilidad que el licor ha generado en la chica y la invita a salir de allí. 


    —Creo que podríamos ir a mi departamento… ¿Qué dices?


    —Pensé que no lo dirías… Solo déjame ir al sanitario a retocarme y vuelvo.


    Mientras la chica se aleja, Arturo disfruta de las curvas de la rubia, se ha ganado la lotería y el regreso de Arturo Cortés es indiscutible. El matador, el semental que no puede dejar pasar una oportunidad de sexo ha vuelto a las calles. Mientras ve como la chica ingresa al sanitario, Arturo no puede evitar la tentación de comportarse como un animal. Poniéndose de pie, el hombre abandona la mesa y se dirige al sanitario. 


    Sabe que al entrar al sanitario de damas encontrará una gran cantidad de chicas allí, pero quizás alguna tenga la iniciativa de unirse a la fiesta. La puerta se abre abruptamente y un par de chicas se encuentran frente al espejo retocando sus maquillajes. Después de sorprenderse y asustarse enormemente, las mujeres toman sus cosas y salen corriendo del lugar. 


    —¿Estás loco? ¿Cómo se te ocurre entrar así? —Dice Diana, antes de ser interrumpida por un beso de Arturo. 


    El hombre camina directamente hacia ella y la silencia al meter su lengua dentro de la boca de la rubia, quien responde de manera inmediata con un beso reciproco. Las manos de Arturo sostienen a la mujer por su cintura, mientras ambos se devoran intensamente. La chica se encuentra presionada contra una estructura de concreto y mármol en la que se encuentran los lavabos. Arturo sujeta a la chica y la sube sobre esta estructura y abre sus piernas en su máxima capacidad. 


    La puerta del sanitario se abre repentinamente y el grito de Arturo hace retroceder a las mujeres que desean entrar. 


    —¡Ocupado! —Dice el hombre muestras hace una pausa en su proceso de desvestir a Diana. 


    Las mujeres se ven confundidas ante el episodio tan extraño que se lleva a cabo en público y se retiran rápidamente. Arturo sujeta las piernas de la chica la besa continuamente, rozando su miembro contra la zona genital de la chica. La ebria rubia libera el botón del pantalón de Arturo y saca su pene para estimularlo y endurecerlo entre sus suaves manos. 


    Unos segundos más tarde, Arturo está penetrando a la chica con tal fuerza, que parece que acabarán con la estructura. Constantemente se ven interrumpidos por mujeres que intentan entrar al sanitario, pero el placer, la lujuria y la locura le impide a la pareja razonar acerca de lo que hacen. 


    Sujetando a la chica por sus glúteos, Arturo se complace con mucha intensidad, mientras el estímulo que recibe se hace cada vez más intenso, llevándolo al punto limite.


    La primera en alcanzar el orgasmo es la chica, quien grita descontroladamente con cada penetración. El alto volumen de la música en el bar, se hace cómplice de la pareja y los mantiene de incógnito por el momento, pero la chica no es nada discreta. 


    Después de dejar a la Diana completamente satisfecha, Arturo es libre para descargar todos sus fluidos dentro de ella, pero prefiere tomar previsiones y no buscar un accidente que lo vincule con la mujer dentro de unas semanas.


    Tomando a la rubia por el cabello, la obliga a colocarse de rodillas y a esperar la descarga de semen en su rostro mientras esta masturba el miembro de su amante. Después de terminar en su boca, Diana disfruta del sabor de los jugos del hombre que apenas acaba de conocer. 


    —¿Aun quieres ir a tu departamento o estás satisfecho? —Pregunta Diana. 


    Arturo ayuda a la chica a ponerse de pie y caminan en dirección a la salida. 


    —Pasarás la noche conmigo. No creas que un hombre como yo se satisface de una forma tan simple. 


    Ambos abandonan el bar y pasan la noche juntos. Arturo no podía recordar la última vez que tuvo tanto sexo en una misma noche. Pudo explorar cada milímetro d la geografía de Diana y no hubo instante durante toda la noche en el que cesara de penetrarla o disfrutar de una sesión de sexo oral reciproco.


    Tenía que recuperar el tiempo perdido y Diana se había convertido en el instrumento perfecto para poder entrar otra vez en calor con su antigua dinámica con las mujeres. 


    Al llegar la mañana siguiente, Arturo extiende su brazo para abrazar a su compañera, pero al no sentirla a su lado se despierta pensando que se ha tratado de una simple alucinación.


    Al levantar la cabeza y descubrir que se hay una nota sobre la almohada, recupera la tranquilidad de saber que todo ha sido real. La letra de Diana es terrible, ero puede entender un mensaje tierno y personal que llama a una próxima cita.


    


    


    

  



  

    



    ACTO 2


    Las despedidas nunca fueron su especialidad, detestaba tener que resignarse a no volver a ver a aquellos que amaba. Pero, aquella mañana las cosas se habían hecho muy sencillas para Sara Nova.


    Tener que marcharse sin escuchar una sola explicación del hombre con quien había jurado ante dios, criar hijos y envejecer, había sido mucho más fácil de lo que pensó. Unas cuantas lagrimas salieron de sus ojos mientras iba a casa de sus padres en busca de algunas cosas para desaparecer.


    Sara Nova no iba a volver a mirar atrás. Todo lo que recordaba de su relación con Arturo se había quedado en la basura desde el momento en que salió de la casa de sus padres con una maleta llena de esperanzas y un pasaporte dispuesto a ser sellado en el primer destino que consiguiera.


    Todos se preocuparon del destino de la vida de Sara, verla partir después de esa ruptura tan abrupta no le había dado oportunidad de arreglar los papeles del divorcio, lo que nunca ocurrió. 


    Legalmente, la chica seguía siendo la esposa de Arturo Cortés, a quien no volvió a ver jamás. Su vida aparentemente se había ido reconstruyendo a un ritmo lento pero constante. Sin necesitar nada de su pasado que le diera estabilidad emocional, Sara comienza a trabajar en un salón de belleza, en donde se dedica a poner en practica algunas de las tareas que aprendió de niña junto a su abuela. 


    Sara es fanática del maquillaje y de los tratamientos de belleza, por lo que ha logrado aprender diferentes tareas en el área de masajes y tratamiento de la piel.


    Ha logrado hacer una buena cantidad de dinero y no ha descartado volver a su ciudad natal unos años después para visitar a una de sus mejores clientes. Ni siquiera su familia ha logrado que vuelva, pero una llamada fue suficiente para lograr convencer a Sara de que arreglara algunos pendientes y consiguiera un vuelo para regresar a su ciudad.


    No podía negar que sentía mucho miedo ante la posibilidad de reencontrarse con su antigua pareja. A pesar de que seguía legalmente unida a Arturo, no tenía la mínima intención de volver a tener contacto con él. No era del tipo de mujer que suele perdonar una traición, y mucho menos de una que se llevó a cabo en su propia cama. Arturo había ido demasiado lejos y casi había logrado generar una grieta en el corazón de la chica, pero esta era muy fuerte. 


    Sara nova, con su cabello castaño claro y algunos reflejos de color plata, siempre ha sido una mujer segura de sí misma y con una independencia emocional que la convierte en una presa difícil de atrapar.


    Todavía no entendía como había caído en los brazos de un hombre como Arturo Cortés, tan conformista y con tan pocas aspiraciones. Por momentos llegaba a pensar que lo que le había ocurrido no había sido tan malo, al menos el destino había conseguido alejarla de un parasito que no había tenido la valentía de revelarle que no estaba conforme con ella. 


    En más de una oportunidad ha considerado la posibilidad de volver a Melbourne, pero solo con imaginar la posibilidad de encontrarse frente a frente con Arturo, siente nauseas.


    Ha sido un proceso de madurez importante para Sara, quien no ha podido recuperar la confianza en los hombres, pues por mucho que intente demostrarse a sí misma que es una mujer fuerte y segura, ha tenido que lidiar con la idea de que sigue enamorada del hombre que la había traicionado. 


    Sara siempre fue la amiga del grupo que pregonaba ante sus amigas la imposibilidad de poder perdonar a un hombre que la traicionara. Haber tenido que pasar por un episodio como ese la había colocado en una situación bastante difícil, al no poder mostrar debilidad ante aquellos que la conocían. Mas fácil fue desaparecer que tener que pedir un consejo o apoyo de aquellas personas que amaba y que consideraba que se preocuparían por ella. 


    Pero, mientras Sara continúa preparándose para su viaje a la ciudad que un día la vio partir con sus sueños e ilusiones metidas en una maleta, Arturo comienza a jugar al semental millonario.


    La nota que había recibido por parte de la rubia que había convertido en su objeto sexual de una noche, lo había colocado en una situación muy extraña. No quería compromisos de ningún tipo, pero la chica había establecido un lazo con él que no tenía muchas intenciones de alimentar. 


    Un número telefónico acompañado de un mensaje corto pero directo, había comprometido la noche de aquel día, el cual prometía tener mucha acción en las horas de la tarde. Arturo tenía que comenzar a organizar su vida, no podía continuar con el mismo estilo desordenado e irresponsable que continuamente traía a su vida muchos más problemas.


    Haber pasado una noche con Diana no había estado tan mal, pero con cada cita que tenía con la chica, las cosas se volvían cada vez más y más serias. La relación se hizo más estable y ambos disfrutaban de una vida de pareja normal. Diana se muda con Arturo y comienzan una vida que se proyectaba como todo lo que la chica siempre había deseado. 


    Conseguir a un hombre apuesto y millonario no es algo que logras en un bar cualquiera, pero Diana no conoce las inclinaciones y debilidades de Arturo, quien se vende como un hombre honesto y sincero.


    La vida le ha quitado a quien amó sinceramente una vez, ahora no tiene problema en arriesgarse una vez más por alguien que no representa algo demasiado importante en su vida. Diana es excelente el sexo, y puede hacer alarde de ser una de las pocas mujeres que puede introducir todo su miembro su garganta, pero esto no es suficiente para saciar las ansias de Arturo. 


    Un hombre que posee unas cifras impresionantes en su cuenta bancaria y puede mantener los caprichos de la mujer que vive con él, posiblemente se blinde de la posibilidad de ser descubierto. Diana está demasiado ocupada en sí misma y gastándose el dinero de su novio millonario como para descubrir cuáles son los planes alternos que suele hacer Arturo cuando no está cerca de ella. 


    Diana se ha sacado la lotería, pero hay un anillo para cada dedo y ella tampoco se conforma con lo que pude ofrecerle Arturo. Ambos se ven involucrados en un círculo de lujuria en el que ambos son infieles de una manera descarada.


    Diana siempre viaja fuera de la ciudad con la excusa de visitar a una de sus masajistas favoritas. Arturo desconoce que se trata de la mujer que fue su principal dolor de cabeza. Solo con revelar el nombre de Arturo Cortés como su pareja actual ante los oídos de Sara Nova, sería suficiente para destruir el día de Sara. 


    Arturo se encuentra más cerca de ella de lo que ella puede llegar a pensar, las casualidades se han vuelto en su contra y es solo cuestión de tiempo para que descubra que, justo a quien no quiere volver a ver, es a quien está a punto de encontrarse en menos de lo que cree. Como es habitual, Diana llega al Spa y salón de belleza donde trabaja Sara, lista para recibir su dosis antiestrés habitual. 


    —Ha pasado algo de tiempo desde que viniste la última vez. —Dice Sara mientras masajea la espalda de Diana. 


    —He estado ocupada. Desde que me mudé con mi nuevo novio no he podido hacer las mismas cosas que disfrutaba. 


    —Seguro ya perdiste tu independencia. Debe ser un idiota controlador y manipulador. —Responde Sara. 


    —Su dinero y el sexo es lo que me mantiene a su lado. Es un hombre increíblemente lujurioso. Solo de pensar en como lo hace, me humedezco. 


    —Ha de ser muy bueno entonces. Si es bueno en la cama, no lo dejes ir… —Dice Sara mientras continúa haciendo su trabajo. 


    Las manos de Sara se han convertido en una de las más esperadas por hombres y mujeres que acuden a ese lugar en busca de la liberación de su estrés y tensión. La chica ha desarrollado una precisión y técnica envidiable. Los clientes pueden llegar a pagar importantes sumas de dinero por ser atendidos por Sara Nova, quien ha ganado una reputación importante en su nueva ciudad de habitación. 


    —Quisiera no tener que viajar cuatro horas para disfrutar de tus masajes. ¿Por qué no viajas unos días a Melbourne? Si no tienes donde quedarte, puedes hacerlo en mi nuevo departamento, allí hay muchas habitaciones vacías. 


    —Recuerda que Melbourne fue el lugar donde nací. Allí están mis padres y puedo quedarme allí. 


    —Mas a mi favor… Tienes que hacer lo posible por ir pronto. La gente de Melbourne tiene que conocer tus manos. —Dice Diana, mientras se encuentra boca abajo con la espalda desnuda sobre la camilla de masajes. 


    —No es una mala idea lo que comentas. Me he visto seducida por la idea de volver desde hace algún tiempo. Quizás ese día esté más cerca de lo que pienso. 


    Mientras la agasajada escucha las palabras de su masajista, piensa en la posibilidad de llevarla a casa ese mismo día. 


    —No creo que necesites mucho equipaje para irte esta misma noche conmigo. —Comenta Diana. 


    Sara se sorprende ante la repentina propuesta. Siempre fiel a su personalidad organizada y sistematizada, Sara no puede permitirse un viaje improvisado como ese. La chica tiene que desistir de la idea, aunque la insistencia de Diana es muy fuerte. 


    —Tienes venir conmigo a la ciudad. Ahora que podría pagarte a tiempo completo, puedo contar contigo a cualquier hora del día. Por favor… —Dice la emocionada chica. 


    Sara aun siente mucho recelo de la idea de pisar Melbourne de nuevo, así que intenta evadir el compromiso de la manera más sencilla que puede. 


    —Acepto la condición de trabajar para ti a tiempo completo. Pero no puedo irme esta noche. Además, me imagino que tendrás que consultar con tu novio acerca de mi llegada. 


    —Tienes razón. Enloquecerá si le digo que tendré una masajista personal. —Contesta la chica mientras vuelve a colocar la cabeza en la camilla. 


    Diana hace planes de trabajo con Sara mientras Arturo busca a manera de complacer sus deseos y necesidades sexuales en el gimnasio. Desde su reincorporación a la rutina, este es el lugar ideal para conseguir mujeres.


    Basta con una simple conversación para poder llevar a cualquiera de las exuberantes mujeres que comparten con él en ese lugar. Con Diana fuera de la ciudad, tiene la oportunidad perfecta de hacer lo que le dé la gana. Ya aprendió la lección una vez y sabe que no puede llevar a las chicas a su departamento, en el cual vive con Diana. 


    Pero, pagar los mejores hoteles no resultará ningún problema para el nuevo millonario. Su última conquista podría convertirse fácilmente en el reemplazo de Diana.


    La joven rubia tiene que aprovechar la fortuna de Arturo durante el tiempo que su belleza y talento en la cama tengan vigencia en la vida de Arturo. El insaciable hombre ha conseguido acceso a una de las mujeres más deseables que entrenan en ese prestigioso gimnasio, lugar de encuentro para muchas de las esposas de los más importantes empresarios de la ciudad. 


    Con sus millones combinados con su atractivo, no resultaba difícil para Arturo Cortés, conseguir los teléfonos de las mujeres y acceder a ellas en el momento que las necesitara. Esta vez había sido el turno de Fedra Gutti, quien era la esposa de uno de los dueños de una importante marca de perfumes.


    Era una mujer que no necesitaba absolutamente más nada en su vida, con excepción de un hombre que la hiciera sentir mujer de verdad. Se había casado con este anciano de 65 años que no tenía vida sexual más que lo que sus cansados dedos o su perezosa lengua podía lograr. 


    Las ansias de tener en su cama a un hombre viril y lujuriosos, habían convertido a Arturo en la posibilidad de drenar toda su energía sexual esa noche. Mientras la chica entrena sus muslos, no puede evitar sentirse observada insistentemente por Arturo, quien se encuentra sentado a escasos metros de la mujer. 


    —¿Puedo ayudarte en algo? —Pregunta la intimidada mujer. 


    —Podrías… Lo que no estoy es muy seguro de por donde empezaría. —Responde Arturo mientras observa sus glúteos y piernas. 


    La mujer, lejos de sentirse acosada u ofendida, siente un escalofrió que fue generado por la mirada tan deseosa de Arturo. 


    —Eres un poco directo. —Dice la mujer. 


    —¿Para qué perder tanto tiempo con algo que tú y yo sabemos perfectamente cómo terminará? —Dice Arturo mientras se acerca. 


    La mujer deja a un lado las pesas que sostiene en su mano y seca un poco el sudor de su frente y sus pechos, los cuales se ven muy voluptuosos en la prenda de spandex que lleva puesta. Después de mejorar un poco su aspecto, la mujer extiende su mano y se presenta ante Arturo, quien ya se da por victorioso. 


    —Soy Fedra Gutti. Es un placer conocerte. 


    —Soy Arturo Cortés… Aunque no siempre suelo ser cortés en todos los ámbitos.


    —Ah, ¿no? ¿Y en qué tipo de ámbitos no eres tan Cortés? —Dice la mujer mientras se acerca provocativamente a Arturo. 


    Con su muslo, la mujer puede hacer contacto con el pene del excitado caballero, quien tiene que disimular la erección que comienza a generarse. 


    —Hay un gran amigo allá abajo que me gustaría conocer. ¿Vamos a un lugar más solitario? —Propone la mujer. 


    Unos minutos más tarde, la pareja se encuentra en la parte de atrás del gimnasio, en un callejón sin salida en el que le han dado rienda suelta a la pasión. Arturo toma a la chica del cabello mientras la penetra.


    Sus pantalones cortos los tiene hasta los tobillos mientras los pantalones de spandex de Fedra llegan hasta sus muslos. Arturo tapa la boca de la mujer par que sus gemidos no se escuchen más allá de unos metros. El lugar no es tan solitario como ellos creen, pero por fortuna no han tenido que interrumpir sus actos. 


    Ambos drenan la totalidad de sus deseos y se entregan a la lujuria en una zona pública. 


    —Así… me encanta como me lo haces. No te detengas hasta acabar dentro de mí. —Ordena la mujer. 


    Arturo no tiene ninguna disposición de parar el encuentro hasta que ambos hayan quedado satisfechos, así que aumenta la velocidad de las penetraciones mientras sujeta a la mujer por su cintura. La respiración de ambos se agita por el esfuerzo físico mientras cada uno da lo mejor de sí para complacer a su pareja.


    Es un juego de resistencia en el que uno de los dos tendrá que ceder en algún punto. No habrá perdedores, eso es seguro, pero el tiempo se acaba y no tienen demasiado tiempo para terminar. La chica comienza a temblar y esto le indica a Arturo que la ha llevado junto al punto a donde quería llegar. Una fuerte nalgada dispara su orgasmo y la chica debe sufrir las embestidas de su amante. 


    Arturo culmina el acto dentro de la mujer, quien no experimentaba esa sensación desde hacía una gran cantidad de tiempo. 


    —Eres increíble. Necesito más de esto… Quiero volver a verte. —Dice Fedra. 


    —Dame tu número… Te llamaré. 


    Algo que no iba a ocurrir, eso era seguro. 


    


    


    


  



  
    



    ACTO 3


    Sin demasiados planes de quedarse por un tiempo prolongado, Sara Nova se encuentra preparando su equipaje para poder regresar a Melbourne de una vez por todas y enfrentar al monstruo cara a cara.


    Ha decidido tomar la oferta de Diana y aprovechar el tiempo para hacer algo de dinero extra y aprovechar y visitar a sus padres. Será una buena oportunidad para compartir con su familia, la cual no ha dejado de extrañar, pero ha tenido que pasar de ella para poder centrarse en sus objetivos. 


    Sara está completamente decidida a independizarse financieramente y emprender en su propio negocio, pero no puede hacerlo sin generar un capital importante que le permita invertir en su nuevo salón de belleza.


    El tiempo se reduce y no puede perder oportunidades como la que le ha ofrecido Diana, quien pagará una importante cantidad dinero por tenerla en casa a disposición de ella y de su novio. Es una mañana radiante de sábado y Sara abandona su departamento completamente llena de expectativas acerca de su regreso a Melbourne. 


    Disfruta de las páginas de un buen libro en el avión y se desconecta de todos los pensamientos negativos que la llenan de miedo y la mantienen en tensión cada vez que el nombre de Arturo pasa por su cabeza.


    Según lo que dejó en el pasado y las pocas referencias que tuvo de este sujeto, seguramente ya se había convertido en un parasito, succionando el dinero de alguna madura adinerada que le daba todo lo que necesitaba a cambio de sexo. Sara desconocía completamente que había hecho con su vida este desconsiderado hombre, a quien había dejado en el olvido hasta que Melbourne se cruzara en su camino de nuevo. 


    En la ciudad, y completamente desconectado de su realidad, se encuentra Arturo, acompañado de un par de chicas en una de sus nuevas adquisiciones. Arturo ha comprado un modesto yate que consiguió en venta por internet y lo está estrenando con un par de mujeres exuberantes, mientras Diana se encuentra fuera de la ciudad atendiendo unos asuntos familiares.


    En horas de la tarde deberá estar en casa, ya que la chica debe recibir a su invitada, quien ha acordado llegar después de visitar a sus padres y a un par de amistades en la ciudad. 


    Arturo se encuentra al tanto de la futura llegada de una extraña mujer a su departamento y sabe que debe desembolsillar unos cuantos dólares para poder pagar sus servicios. Diana se ha vuelto una mujer muy costosa, por lo que constantemente piensa en dejarla ir de su vida.


    Pero basta con recordar el sexo oral para poder descartar la posibilidad de dejarla salir de su cama. Arturo es un hombre absolutamente inconforme que ha tenido que llenar el vacío que dejó Sara con una gran cantidad de superficialidades. 


    Casi cualquier cosa en la que pueda pensar, puede tenerla inmediatamente, pero para su desgracia, la mayoría de sus pensamientos están conformados por leves recuerdos de Sara Nova, y eso es algo que no podrá recuperar. Resulta mucho más sencillo ahogarse en los senos o los fluidos de una mujer para no tener que pensar en Sara, pero con cada día que pasa, todo parece ser más difícil. 


    Mientras observa a las broceadas mujeres de cuerpos perfectos, Arturo maldice el día en el que se lo ocurrió meter a una mujer a la cama de su esposa. Si solo hubiese podido controlar sus impulsos de ese día, todo habría resultado perfecto tras su conversión de un Don-nadie a un importante millonario de la ciudad.


    Aunque trataba de mantenerse de incógnito, ya las personas comenzaban a hablar sobre los gastos excesivos en los que incordia Arturo. Su coche había cambiado de la noche a la mañana y ya no vivía en el mismo lugar de siempre. 


    Lo que sea que le estaba pasando a Arturo, era algo que llenaba de intriga a sus amigos y familiares, quienes no tenían la menor idea de lo que ocurría. Arturo había mantenido todo en secreto, después de un periodo de aislamiento en el que no contó con el apoyo de absolutamente nadie de su familia, Arturo no necesitaba un monto de personas interesadas en su dinero detrás de él.


    Había creado una barrera muy sólida a su alrededor en la que solo podrían ingresar aquellos que el considerara aptos, y hasta el momento, solo las mujeres y el sexo eran su prioridad. 


    Arturo ha pasado la noche con ambas mujeres y se ha divertido lo suficiente, pero para un hombre como él, nunca es suficiente, así que decide acercarse una vez a ellas y conseguir despejar su mente de todos los pensamientos que lo perturban. A fin de cuentas, es para eso que están allí. 


    —¿Se están divirtiendo, chicas? En un par de horas debemos volver. La diversión se acabó. —Dice Arturo. 


    El hombre de cabello negro y torso definido se encuentra de pie frente a las chicas mientras les obstruye los rayos solares. 


    —No es justo. Queríamos pasar todo el sábado en el mar. —Dice una de las chicas mientras acaricia su abdomen. 


    Arturo sonríe ante el juego que ha iniciado la chica para intentar manipularlo. Pero lo que no sabe esta chica es que el maestro de la manipulación y el control es Arturo. Es una decisión muy absurda tratar de conseguir algo a través de este método. Evidentemente, Arturo cederá para conseguir lo que desee, pero su decisión está tomada, deben volver y no hay posibilidades de hacer otra cosa que no sea lo que ordena. 


    —¿Por qué no te broceas un poco con nosotras y te relajas? —Dice la otra chica, quien acaricia los muslos de su compañera. 


    Después de una noche llena de acción entre el trío de personajes, a Arturo no le queda la menor duda de que las mujeres han quedado con algo de apetito por mas sexo. El caballero se acerca más a las mujeres y comparte un beso a tres bocas que resulta ser una de sus actividades favoritas. La lengua de Arturo se comparte la dura labor de tener que besar ambas chicas simultáneamente para luego alternarse con cada una. 


    Mientras hace esto, una de ellas, la más joven una chica de unos veinte años de edad con unos voluptuosos senos y un vientre de revista, toma su pene y comienza a acariciarlo. Arturo se endurece rápidamente y comienza a acariciar el clítoris de la chica. La segunda chica no quiere quedarse atrás y descubre sus senos, tomando a Arturo del cuello y guiándolo hacia esta zona para que lama sus pezones. 


    El calor del sol hace que sus cuerpos sudorosos aumenten de temperatura rápidamente. Arturo se encuentra completamente lubricado y su piel brilla ante los incandescentes rayos solares de la mañana.


    Las chicas se quitan sus bikinis y se colocan de espaldas para mostrar sus enormes glúteos a su anfitrión, quien acaricia la superficie de estos mientras en su mente intenta decidir a cuál de las dos comenzara a penetrar primero. Las chicas juegan con sus manos y se masturban a la espera de la decisión de su amante e común. 


    Brad acaricia las espaldas de las chicas, mientras una de las manos de las bellas mujeres, masturba delicadamente el pene de Arturo. Todos los malos pensamientos que pueda tener acerca de su vida o su fortuna, se esfuman inmediatamente.


    En ese instante, Arturo tiene todo lo que un hombre corriente desearía con todas sus fuerzas. Cuenta con poder, mujeres y lujos, algo por lo que muchos trabajan durante toda una vida sin conseguirlo y este lo puede disfrutar sin haber hecho mayor cosa. 


    Una de las chicas comienza a jugar con sus dedos e introduce uno de ellos en su vagina, mientras que otro de ellos se introduce directamente en su ano. Arturo ha tomado la decisión de quien será la primera en ese preciso momento. Juega con su pene en el borde del estrecho oficio de la chica, mientras esta espera pacientemente la embestida.


    Arturo no descuida a ninguna de las dos mujeres, ya que mientras se prepara para una, masturba con sus dedos a la otra. Su enorme miembro comienza a entrar con suavidad en el orificio de la primera chica, quien gime de placer. 


    Al encontrarse completamente dentro de una de ella, se prepara para complacer a la otra. Esta segunda chica adopta una opción justo delante de él apoyada en sus rosillas y manos, colocando su vagina justo en frente del rostro de Arturo. Este le proporciona sexo oral como todo un profesional. Su lengua disfruta del suave y dulce sabor de sus fluidos, mientras esta chica complementa las lamidas de su amante con suaves movimientos de masturbación con sus dedos. 


    Arturo es un semental, si tuviese que complacer a una tercera chica en ese mismo instante, lo haría sin demasiados problemas. Los movimientos de la primera jovencita, generan una gran estimulación en Arturo, quien se encuentra exhausto después de una noche llena de alcohol, sexo y drogas en cantidades exageradas. Las dos chicas se comparte el pedazo de carne de Arturo y buscan el placer propio a través de la gran dotación que la naturaleza le ha dado a Arturo. 


    Después de una larga sesión de sexo bajo el sol, Arturo puede ver como las chicas se comparten su pene como si se batieran en un duelo a muerte por ver quien logra hacerlo eyacular primero. Cada una da lo mejor de sí, mientras una lo masturba con rapidez, otra succiona sus testículos con mucha intensidad. Ambas lenguas se entrecruzan mientras juegan y se encuentra una y otra vez sobre la superficie del pene de Arturo. 


    El hombre sujeta el cabello de ambas mujeres mientras estas buscan extraer el blanquecino fluido desde el interior de Arturo. Es un hombre afortunado, su paisaje está conformado por el mar y un par de chicas que lo miran a los ojos mientras devoran su pene con fervor.


    Arturo ya no puede aguatar demasiado, por lo que comienza a mover sus caderas para aumentar su estimulación. El momento de la explosión se acerca y las chicas pueden verlo en la expresión de su rostro. 


    La respiración cambia drásticamente, sus gemidos suben de intensidad y comienza a encorvarse para dejar salir su descarga violenta de semen sobre las lenguas de ambas chicas.


    La masturbación es a cuatro manos, las dimensiones de Arturo le permiten obtener ese privilegio y las chicas sacan cada gota de fluido del caballero. Después de terminar con su tarea, las chicas deciden ir a asearse, mientras Arturo decide volver al muelle, tiene que prepararse para la llegada de su novia. 


    Unas horas más tarde, Sara ya se encuentra en la ciudad. Con la ayuda del chofer del taxi, la chica introduce su maleta en el porta equipaje del vehículo y se traslada a la casa de sus padres. Al llegar allí y tocar el timbre de la casa, es recibida con enorme sorpresa por su madre, quien no la espera en lo absoluto. 


    —¡Sara! Cuanto te he extrañado, mi niña. —Dice la emocionada mujer mientras abraza a su hija. 


    Sara recibe los abrazos y besa a su madre en la mejilla antes de entrar finalmente a la casa. Tiene una gran prisa por cerrar la puerta y evitar exponerse ante la vista de los vecinos que inmediatamente correrán el rumor de que se encuentra en la ciudad. Lo último que quiere es una visita inesperada de su antigua pareja, que, aunque sigue siendo su esposo, no tiene la menor intención de crear un nuevo vínculo con este sujeto. 


    Sara también es recibida por su padre, quien no está demasiado feliz de verla. Al viejo hombre de 57 años no le ha parecido justo que la chica se hubiese ido de casa y los dejara en el pasado como si no representaran absolutamente nada importante en su vida. 


    —¿Recordaste que tenías familia, Sara? —Dice el viejo hombre de una forma tajante y certera. 


    —No digas eso, papá… Conoces las razones por las que me fui. Siempre quise que me visitaran, lamento haberme ausentado tanto tiempo. 


    —Me imagino que aprovecharás tu regreso para arreglar las cosas. —Dice la madre. 


    —¿A qué cosas te refieres, mamá?


    —Hija, no puedes ir por el mundo casada con un hombre, mientras cada uno hace su vida independiente. 


    Sara abandona la mesa y deja a su madre hablando sola, no cuenta con demasiada paciencia para un tema tan desagradable como ese. Una de las razones por las cuales había decidido alejarse de su familia durante tanto tiempo, había sido por los constantes juicios que sus padres le hacían acerca de su vida marital.


    No la inducían a volver con Arturo, aunque la madre de la chica había hecho una excelente relación con él, pero tampoco consideraban correcta la idea de estar separados mientras aún seguían casados. 


    Arturo se había desligado de la familia de Sara para poder superar la ruptura, aunque fue muy amigo de su madre y logró compartir algunos momentos muy significativos con el padre de la chica. 


    Sara tenía la sensación de que, en múltiples oportunidades, sus padres querían que volviera con él a pesar de lo que le hizo. Es muchas ocasiones, Sara tenía que recordarle a su madre que fue él quien la engaño, quien metió a otra mujer en su cama y quien la lastimó. Era lo único que podía hacer callar a su madre, una dosis de ruda realidad que la ubicara nuevamente en el escenario más realista. 


    —No tienes que irte a tu habitación, Sara. Podemos cambiar de tema. 


    —Hablar de ese tema cuando no nos hemos visto en tanto tiempo, ha sido suficiente para mí. No voy a mi habitación, voy a asearme antes de irme. —Responde Sara. 


    —¿Irte? Después de un viaje tan largo no puedes irte tan rápido. —Comenta el padre de la chica. 


    La obligación de tener que dar explicaciones siempre había sido un problema para Sara, mucho más ahora que es una mujer independiente y con una personalidad aún más fuerte. Ya ha hecho planes con diana para quedarse en su departamento, por lo que no será necesario contar con el apoyo de sus padres durante los días siguientes.


    —Me quedaré en la casa de una amiga. —Dice la chica, quien sabe que recibirá un sermón de su padre. 


    —Tanto tiempo sin visitarnos y prefieres quedarte en la casa de una amiga… No sé qué fue lo que hicimos mal, Sara. —Comenta el decepcionado hombre, quien suele hacer ese tipo de escenas para manipular a Sara. 


    —Ya hice planes y no los cambiaré, papá. Agradezcan que vine a verlos. Sabía que esto pasaría y me harían hablar de Arturo… No entiendo como no comprenden que no quiero saber más nada de él. —Dice Sara antes de dirigirse hacia el cuarto de baño. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 4


    Las lágrimas se habían fusionado con las gotas de agua que caen de la ducha. El vapor de agua caliente se apodera del cuarto de baño, mientras Sara intenta relajarse antes de ir a la casa de Diana. La chica se ha visto seriamente afectada por la confrontación con sus padres.


    No puede creer que después de tanto tiempo no hayan podido comprender su posición acerca de esa situación. Es muy frustrante para Sara tener que lidiar con la idea de que lleva a sus espaldas un matrimonio fracasado que solo tuvo unos meses de duración. Su incapacidad para satisfacer a un hombre la había sumido en un dolor que luchó incansablemente para poder superar y dejar en el pasado. 


    Con cada lagrima que sale de sus ojos, la chica golpea la pared de cerámica, pues se había primeado a si misma que no volvería a llorar por Arturo. Sus ojos luchan por no permitir que una lagrima más se escape, pero es inevitable, estas salen como prófugas de sus lagrimales, intentado encontrar una ruta en medio de la confusa ruta húmeda.


    Después de concluir su baño, la chica se dispone a su encuentro con su nueva cliente personalizada, quien la esperará en un punto clave a unas cuantas calles del departamento que comparte con Arturo Cortés. Sara desconoce por completo el lugar a donde debe ir y mucho menos a quien pertenece el departamento en donde tendrá que residir en los próximos días. 


    Después de recibir una llamada en su móvil por parte de Diana, quien confirma la reunión, la chica abandona su casa sin ningún tipo de remordimiento. Su madre insiste en que no se vaya, pero Sara ya ha tomado una decisión y no está dispuesta a dar un paso atrás.


    El pago que recibirá por su trabajo para Diana Foster, será suficiente para volver a su ciudad del escape y comenzar su negocio propio. Así que, llena de buenas expectativas y completamente emocionada por esa oportunidad, la chica se dirige el lugar de encuentro donde será recogida por Diana en su coche. 


    Un deportivo rojo llega a la equina de una calle concurrida. La ventanilla baja automáticamente mientras Sara se encuentra completamente desprevenida. 


    —¡Sara! Ven aquí… —Exclamó Diana desde su coche. 


    Las bocinas de algunos coches suenan detrás del vehículo conducido por la rubia, quien es muy mala conductora. Esta saca la cabeza por la ventanilla del chofer y exclama algunos improperios a los molestos conductores. 


    —Solo serán unos segundos, imbécil. Si no puedes esperar, compra un maldito avión. —Grita Diana, ante la vista sorprendida de Sara. 


    —No conocía esa faceta de ti. —Comenta Sara. 


    —¿Ahora entiendes mi necesidad de tenerte cerca? Dicen que Melbourne es una ciudad tranquila, pero está llena de gente muy exasperante. 


    —Que bueno que estoy aquí para poder compensar tu tensión. ¿Vamos a tu departamento? 


    —No, iremos de compras, luego vamos a casa. —Responde Diana.


    Ambas mujeres recorren el centro comercial como si no hubiese más oportunidad de comprar durante el resto de sus vidas. Juntas comparten gustos acerca de maquillaje y moda.


    Entran a algunas tiendas de diseñador y seleccionan algunos vestidos muy costosos, pero Sara no puede cometer el error de gastar el dinero que tiene establecido para sus nuevos proyectos. Al ver las limitantes de la chica, Diana se solidariza y paga alguna de las compras de Sara. 


    —No puedo aceptar que hagas eso… No me siento bien aceptando tantos privilegios. —Dice Sara. 


    —No te preocupes… De todas formas, no es mi dinero. —Responde la chica mientras muestra la tarjeta de crédito de su novio. 


    Arturo ha cometido el grave error de darle una tarjeta de crédito ilimitada, que, al comienzo de su relación, nunca salió a relucir. Diana comienza a sospechar acerca de la posibilidad de que Arturo esté pensando en deshacerse de ella pronto, por lo que decide aprovechar sus beneficios con el sujeto y le da un uso excesivo a su tarjeta.


    —¿No crees que tu novio se moleste por esto? —Pregunta Sara. 


    —Tiene más dinero del que yo podría gastarme en toda mi vida. Además, la única razón por la que está conmigo es por el sexo, debo aprovechar esta oportunidad. 


    Sara se siente un poco fuera de lugar con las palabras que tiene que escuchar de esta mujer, quien prácticamente vende su cuerpo solo por obtener unos miles de dólares. Pero, aunque se siente mal por gastar el dinero de alguien más, Sara desconoce que el mismo dinero que compra sus vestidos y zapatos proviene de la cuenta bancaria del hombre que había destruido algunos años atrás.


    Hasta el momento no se había preocupado por conocer al misterioso amante de Diana, ya que no quería ser imprudente. Solo se imaginaba a un hombre anciano y sin muchas oportunidades de conseguir a otra pareja y se había aferrado a Diana.


    Nada más alejado de la realidad, Arturo es un hombre caprichoso que puede tener a la mujer que desee, en el momento en que la desee. Mantener a Diana cerca solo le genera una pequeña sensación de estabilidad que necesita al volver a casa.


    Poco le importa si esta se acuesta con la mitad de la ciudad antes de que él llegue a casa, lo único que quiere es una mujer que lo espere para sentir algo similar a lo que tuvo con Sara. 


    —Vamos a comer, ya es hora de ir a casa. Los pies me están matando. —Dice Diana. 


    Habían pasado toda la tarde recorriendo una tienda tras otra, se habían gastado una fortuna y no había una sola gota de remordimiento en Diana, quien asumía que el sexo que le proporcionaba a Arturo era completamente invaluable.


    A pesar de que ella también disfrutaba enormemente de la compañía de Arturo, sabía que este tenía que buscar a otras mujeres para compensar su necesidad egoísta de tener múltiples opciones a su disposición. Bastaba con que consiguiera a una mejor que Diana para que el suelo de la chica se terminara. 


    En un mundo que parece tan extenso, dos personajes estaban destinados a reencontrarse una vez más. En la mente de Arturo, Sara se encuentra en una pequeña prisión, de donde no puede dejarla salir si no quiere verse sumido de nuevo en el estado depresivo del que escapo una vez.


    Si de él dependiera la posibilidad de volverla a tener a cambio de perder todo lo que ha conseguido hasta ese momento, lo haría sin pensarlo. Sus constantes búsquedas entre las sábanas de múltiples chicas, se había convertido en la necesidad interminable de sustituir a Sara. Diana había dado en el clavo, había conseguido proporcionarle esa compensación a través del sexo y adicionalmente, lo escuchaba de una manera diferente. 


    Sin saber, Diana había comenzado a orquestar su propia ruina desde el momento en que le solicitó a Sara que volviera a Melbourne a trabajar con ella. Sara había cometido el error de confiarse totalmente, pues estaba siendo dirijo, sin saberlo, hasta las mandíbulas de un lobo dormido, que despertara de una forma muy inesperada al verla llegar. 


    Ambas mujeres llegan a un edificio muy lujoso de unos 23 niveles. Sara conoce la zona por referencias, pero esa primera vez que tiene acceso a esta área de la ciudad. 


    —Parece que nunca has estado por estos lugares. —Dice Diana mientras estaciona el vehículo.


    —La verdad es que es la primera vez que vengo. Es un edificio muy hermoso, tienes mucha suerte de vivir aquí. 


    —Sí… Mientras dure. —Murmura la chica. 


    Sara ha respirado cierta tensión en cada uno de los comentarios que involucra a la chica con su novio. Sabe que hay ciertos elementos retorcidos en su relación con él, pero no tiene demasiadas intenciones de indagar en algo que realmente no le incumbe.


    Solo tiene como objetivo, mantener la piel de Diana en un estado óptimo y ocuparse de sus cuidados estéticos mientras tenga la posibilidad de estar allí. Sus problemas sentimentales y las condiciones en las que mantiene su relación con su pareja, la tienen sin cuidado. 


    El corazón de Sara se acelera repentinamente mientras se encuentran en el elevador. Un fuerte mareo obliga a la chica a sujetarse de Diana, quien se alarma significativamente. 


    —¿Qué te ocurre, linda? ¿Le temes a las alturas? —Pregunta Diana. 


    Ambas mujeres se encuentran en un levador externo de vidrio que permite ver gran parte de la ciudad mientras ascienden. Pero no es precisamente la altura lo que ha alterado a Sara, es como si una especie de presentimiento hubiese llegado a su pecho.


    Repentinamente, piensa en Arturo, aunque sabe que no existe la más mínima posibilidad de que pueda verlo en lugar como ese. Descartando todos sus miedos y pensamientos desagradables, la chica se incorpora de nuevo a la realidad. 


    —Solo fue un pequeño mareo. Quizás es eso… Tenía mucho tiempo sin entrar a un elevador. —Dice Sara, intentando evadir la incomodidad del momento.  


    La puerta del departamento se abre y ambas chicas ingresan al lugar llevando en sus manos una gran cantidad de bolsas de diferentes tiendas. El ligar se encuentra completamente silencioso, lo que indica que no hay nadie en casa. 


    —Creo que mi novio no está en casa. Eso nos dará algo de tiempo para instalarte y guardar todo esto antes de que lo note. —Dice Diana. 


    Ambas mujeres se dirigen a la habitación que corresponderá a Sara durante su periodo como huésped de la novia de Arturo Cortés. No hay nada en el lugar que pueda darle un solo indicio a Sara de donde se encuentra, no hay fotografías o algún objeto que pueda darle alguna de referencia acerca del dueño del departamento. 


    —Esta será tu habitación. Te ubique alejada de la nuestra para que no tengas que escuchar todo el ruido que hacemos mientras tenemos sexo. A mi novio le encanta el sexo ruidoso. —Comenta Diana. 


    La habitación es todo un sueño. Para tratarse solo de una habitación de huéspedes, la chica podrá contar con muy buenos privilegios en ese lugar. 


    —Es una habitación hermosa. Mucho mejor de lo que imagine. Solo por eso, el primer masaje será de cortesía. —Dice Sara, mientras extrae de su equipaje los implementos necesarios para hacer su trabajo. 


    Aceites y cremas son colocadas una a una sobre una pequeña mesa de madera ubicada a un lado de la cama. Diana toma una de las botellas entre sus manos y la destapa para percibir el aroma. 


    —Esta fragancia es espectacular. ¿Crees que puedas prestármela esta noche? Quisiera sorprender a mi pareja con un masaje. 


    Sara no quiere ser imprudente, pero muere de curiosidad por saber quien este caballero del que no ha escuchado ni siquiera su nombre por primera vez. 


    —Podría arreglar un masaje para ambos, luego quedarían listos y relajados para un encuentro intenso esta noche. —Comenta Sara. 


    La chica solo quiere conocer al hombre, que en su mente ha graficado como alguien completamente diferente a quien en realidad es. Mientras conversan, Sara no puede dejar de pensar en el aspecto que puede tener. Lo imagina obeso, viejo y desgastado por los años, mientras siente lastima por el sacrificio que tiene que hacer Diana por poder acceder a los lujos que disfruta. 


    —¿De verdad harías eso por nosotros? Eres increíble… Sabía que no me equivocaba al traerte a casa. —Dice Diana mientras le proporciona un abrazo a Sara. 


    Después de asegurarse de la comodidad de su invitada, Diana se dirige a su habitación para ponerse algo de ropa mucho más cómoda y tomar un baño. Mientras espera la llegada de Arturo, la chica decide relajarse un poco y prepararse para una noche de masajes y sexo alocado con el hombre que paga cada uno de los lujos y caprichos que tiene. 


    Unas horas más tarde, desde su habitación, Diana puede escuchar las llaves de la puerta mientras esta se abre. Emocionada, sale corriendo a recibir a Arturo, quien toma a la chica entre sus brazos y le proporciona un beso muy intenso.


    —Que bueno que llegaste, cariño. Te tengo una sorpresa. 


    —Estoy muerto. Estuve entrenando toda la tarde y solo quiero descansar. —Dice Arturo mientras se quita la camiseta. 


    Diana aprovecha la oportunidad para confesarle a Arturo que ha conseguido llevar a casa a la mujer que se encargará de sus tratamientos de belleza y adicionalmente será su masajista particular. 


    —¿Recuerdas que te comenté que quería contratar a una masajista particular? —Pregunta Diana. 


    —Sí. También recuerdo perfectamente que te dije que no era algo que necesitáramos. Espero que hayas tomado en cuenta lo que dije. 


    Diana no tiene otra opción que continuar adelante con su plan y revelarle a su novio la presencia de una invitada en la casa. A estas alturas, no pueden simplemente echarla de la casa, ya es demasiado tarde. 


    —Lamento haberte desobedecido, pero la verdad es que ya está en casa. —Dice Diana. 


    Arturo cambia completamente su actitud y se molesta profundamente al saber que no puede controlar los continuos gastos de Diana. Sin decir una sola palabra, el hombre deja a la chica sola y va al cuarto de baño a tomar una ducha de agua caliente. 


    Mientras se asea, puede escuchar como la puerta de la habitación se abre y entra Diana, quien se une al baño completamente desnuda. 


    —Diana, no estoy de humor. No debiste haber pasado por encima de mis órdenes. —Comenta Arturo mientras intenta evadir las intenciones de la chica. 


    —Sé cómo hacer para que vuelvas a estar de buen humor conmigo, solo déjame complacerte, ¿sí? —Dice Diana. 


    Arturo, dificúlteme puede rechazar los intentos de esta chica por tratar de obtener algo de sexo. Siempre que quiere conseguir algo de él, tiene el método correcto en sus manos para acceder a ello. Diana se coloca de rodillas e introduce el pene de Arturo en su boca, practicándole sexo oral de elite.


    Eran precisamente esos impulsos de locura y lujuria los que hacían que Arturo se mantuviera cerca de esta chica sin poder defenderse. Toda una maestra de la complacencia y muy obediente, Diana hace exactamente lo que Arturo disfruta, siempre y cuando tenga que ver con sexo.


    Luego de normalizar las cosas entre él y ella, Diana se dispone a demostrarle a Arturo que la decisión de haber llevado a casa a una masajista, ha sido la mejor. 


    —Tengo dos mesas de masaje preparadas para ambos en la terraza. Te espero allí en 15 minutos. —Dice Diana, antes de salir de la habitación. 


    Luego de girar las instrucciones precisas para la actividad de esa noche, Diana se acuesta en la primera camilla de masaje a la espera de la llegada de Arturo. Sara se encuentra preparando sus cosas mientras le da la espalda a la puerta. No puede percatarse de la llegada de a Arturo, quien camina descalzo hasta el lugar y se acuesta bocabajo en la segunda camilla, listo para recibir el masaje de, hasta el momento, la desconocida masajista.


    


    


    

  



  

    



    ACTO 5


    Las manos de Sara se pasean por una espalda que parece bastante conocida, aunque ahora se encuentra cubierta por algunos tatuajes. Mientras acaricia la piel de este sujeto, puede ver que se ejercita duro en el gimnasio, cuanta con una espalda fuerte y con músculos definidos sobretodo en la parte superior de esta.


    Pero con cada segundo que masaje la espalda del caballero, Sara está más segura de que hay algo familiar en este sujeto que ha colocado voluntariamente una toalla sobre su cabeza, cubriendo su rostro. Curiosa por saber quién es el hombre a quien le proporciona el masaje, intenta remover la toalla, haciendo parecer que lo hizo de forma accidental, pero falla en su primer intento. 


    Las expectativas que tenía Sara acera del novio de Diana son completamente opuestas. Lo que pensó que sería un viejo desagradable, resultó ser un hombre joven y atractivo. Siente algo de envidia al poder acostarse con un hombre como ese y adicionalmente, poder obtener todo lo que desea sin tener que hacer otra cosa que no sea proporcionarle sexo las veces que este lo desee.


    Mientras sus manos se deslizan por la lubricada espalda del novio de Diana, esta se encuentra completamente relajada con sus ojos cerrados en la camilla de al lado. Desconoce completamente el vínculo existente entre Sara y Arturo, por lo que se mantiene desconectada de su entorno. 


    Un segundo intento por revelar la identidad del caballero, da resultados, pero Arturo se ha quedado profundamente dormido como para darse cuenta de que la chica ha viso su rostro. Al momento de ver las facciones del hombre en la camilla, Sara entra en pánico inmediatamente, cubriendo rápidamente el rostro del caballero una vez más.


    Pensando que todo se trata de una simple casualidad o una broma de mal gusto por parte de su mente, la chica va inmediatamente a la zona de la pantorrilla, donde recuerda que Arturo tenía un lunar bastante pronunciando. El hombre se ha hecho algunos tatuajes diversos en el cuerpo y ha ocultado algunas de sus marcas más características, pero, aun así, Sara logra identificar el lunar en su pantorrilla. 


    Sara se detiene súbitamente de su tarea de masajear a el hombre y corre rápidamente al cuarto de baño. No puede revelarle a Diana lo que está pasando, pues todos sus planes financieros se vendrían abajo. La chica llora continuamente mientras se encuentra de pie frente al lavabo y no puede comprender como la vida podía ser tan injusta con ella.


    Después de todo lo que le había hecho pasar este sujeto, parecía que el destino se había empecinado en reunirla una vez más con él. La chica deja caer sus lágrimas en el lavabo mientras el agua se encarga de llevárselas una vez más, debe salir y enfrentar la situación como si nada hubiese pasado. 


    Lo último que necesita es demostrarle a Arturo que todo lo que ha pasado le ha afectado o aun le sigue haciendo daño, por lo que resultará mucho más sencillo hacerse un rostro de piedra y continuar con sus tareas hasta el momento en que tenga que enfrentar a Arturo.


    Ya no se siente tan mal por haber gastado una gran cantidad de dinero de su tarjeta de crédito, de hecho, en cuanto tenga la posibilidad, podría volverlo a hacer sin ningún tipo de remordimiento. Después de una descarga de llanto muy intensa, la chica se ha ausentado más tiempo del esperado. La puerta suena un par de veces, es Diana, preocupada por el bienestar de la chica. 


    —¿Estas bien? No noté que te habías retirado de la habitación… —Comenta la chica. 


    —Si, solo tuve un leve mareo y vine al baño a vomitar. —Comenta Sara. 


    —Si quieres, ve a descasar. Continuaremos mañana… Mi novio está muy cansado, de hecho, se quedó dormido. 


    —Lo noté. Tienes razón, creo que lo mejor es que duerma un poco. El viaje no me hizo muy bien. 


    En cuanto tiene la oportunidad, Sara vuelve a su habitación y pasa la noche pensando en las múltiples alternativas que tiene para poder salir bien parada de una situación como esa. Arturo se encuentra solo a unos metros de distancia de su habitación y ni el mismo lo sabe.


    Posiblemente, él estaría más aterrado de tener a Sara cerca de él una vez más, que lo que está experimentando ella. Mientras más profunda se hace la noche, más silencioso se vuelve todo, y Sara parece escuchar sus pensamientos gritando en su cabeza. 


    Pero no solo solos gritos de los pensamientos los que escucha Sara desde su habitación, mientras su cabeza reposa sobre una almohada fría y endurecida por el poco uso de esta. Puede escuchar algunos de los gemidos de Diana, quien en ese preciso momento cabalga a quien fuese su marido hacia unos años atrás.


    No puede entender como su vida ha tomado el curso tan extraño en el cual se encuentra en ese momento, pero tiene que resistir y demostrarse a sí misma que no es una mujer débil. 


    La actitud que asume frente a esa nueva situación que se debe manejar, es la de imaginar como se lo haría Arturo a Diana. Al comienzo parece un poco retorcido, pero al escuchar los gritos de placer de la chica, no puede dejar de pensar lo que le estaría haciendo parta hacerla gritar así.


    Si había un crédito que no se le podía quitar a Arturo, eran sus habilidades en la cama, no era fácil olvidar a un hombre que era tan bueno llevando a las mujeres hasta el orgasmo. Diana era una chica afortunada por tener a un hombre como Arturo, solo desde el punto de vista sexual, pero este sujeto terminaría pescando una enfermedad tarde o temprano si seguía teniendo esa actitud con las mujeres. 


    No terminaba se quitarse el sudor de una de sus amantes, cuando ya estaba pensando en la posibilidad de acostarse con otra mujer. Pero quizás era la practica extrema la que lo convertía en un verdadero maestro del sexo y un amante incomparable. 


    Durante un par de horas, en medio de la noche, Sara tuvo que soportar los molestos sonidos de los amantes que se devoraban durante el resto de la noche. Sorpresivamente, Arturo no saco a colación el tema de la chica masajista, lo que habría complicado mucho las cosas de haber sido así.


    Sin conocer de quien se trataba, Arturo podía estar complacido de tener una masajista profesional en su propio departamento, con atención las 24 horas del día, con la posibilidad de seducirla si llegaba a interesarse en ella.


    Sara no ha desaprovechado la oportunidad de masturbarse mientras escucha los sonidos provenientes de la habitación. Aunque le parecía retorcido estimularse a sí misma mientras su antigua pareja le hace el amor a otra mujer, le resulta muy emocionante en cierto modo. 


    Al llegar la mañana, la chica no quiere salir de su habitación, pero la hora de enfrentar la situación había llegado. Diana había tocado la puerta de Sara para comunicarle que Arturo quería conocerla. 


    —Mi novio y yo te esperamos en la sala de masajes para iniciar el día con una excelente sesión de tus manos complacientes. No tardes. —Dice Diana, a través de la puerta. 


    —La chica debe alistarse y prepararse psicológicamente para asumir la situación como una consecuencia de su trabajo. 


    Tras aparecer en la habitación, Arturo se encuentra de espaldas a la chica, conversando con diana, quien se encuentra sentada frente a él. Sara puede ver los tatuajes en su espalda mientras camina con unas toallas blancas en sus manos. Siente como si el tiempo se hubiese hecho mucho más lento desde su entrada a ese lugar. La masajista tiembla, mientras sus pasos son cortos e inseguros. 


    —Hola, Sara… Finalmente has llegado. —Dice Diana. 


    El nombre pronunciado por la chica hace eco en la cabeza de Arturo. Por un momento duda de que Diana haya pronunciado realmente este nombre. 


    —¿Sara? ¿Es ese el nombre de la chica? —Dice Arturo con una voz muy baja. No se atreve a voltear.


    —Sí, cariño. ¿No te lo había mencionado? Entre tantas cosas posiblemente olvide decirte su nombre. —Comenta Diana. 


    Sara se detiene justo de tras de Arturo, lista para comenzar el masaje. El caballero no tiene el valor de darse vuelta y su rostro se palidece rápidamente. 


    —¿Comenzamos? —Dice Sara. 


    La voz de la mujer es inconfundible, es ella. Arturo comienza a hiperventilar y la respiración comienza a faltarle. Diana nota el cambio drástico en el comportamiento de su novio e intenta calmarlo. Arturo sabe que no puede dejarse afectar por un factor tan insignificante como la vuelta de su ex mujer, pero no puede controlarse. 


    —¿Qué te pasa, Arturo? —Pregunta Diana, mientras intenta generar un poco de aire a su alrededor agitando sus manos. 


    Sara no se inmuta, permanece allí de pie, detrás de Arturo mientras desea que este se muera en ese preciso momento antes de tener que enfrentar una situación embarazosa. 


    Después de múltiples intentos para calmar a Arturo, Diana se sorprende de que Sara no haya movido ni un músculo para ayudarla, lo que le parece muy extraño. 


    —Acuéstate, cariño. Sara comenzará con el masaje muy pronto. —Dice Diana. 


    Arturo obedece e intenta no darle la cara a Sara. El día anterior no tiene idea como ha podido evadir el encuentro, pero parecía que el destino ya no podía esperar más por juntarlos. Sara comienza a hacer su trabajo con mucho profesionalismo y acaricia la piel de Diana para hacerla llegar a un punto de relación tal, que esta se quede dormida.


    Conoce un par de movimientos que pueden afectar sus nervios y ponerla a dormir profundamente, pero debe actuar con cuidado. Arturo, refugiado debajo de su toalla, se mantiene en silencio, deseando desaparecer de ese lugar lo antes posible. 


    El silencio de la sala lo rompe Sara, quien intenta ganar algo de poder en la situación, incomodando a Arturo. 


    —Hacen una muy bonita pareja… Apuesto a que se casarán en cualquier momento. —Dice la chica, 


    Sus manos continúan deslizándose por la piel suave de Diana, quien apenas puede hablar ante el estado de relajación en el que se ha sumido. 


    —Es muy pronto. Aunque Arturo seria el afortunado si logra casarse conmigo. —Dice Diana con un toque de humor. 


    Arturo no desea intervenir en la dinámica, es una conversación muy delicada y el tono de voz de Sara se encuentra lleno de violencia y odio. 


    —¿Y el novio que opina de todo esto? Un matrimonio debe ser una de las cosas más sagradas para alguien. —Comenta Sara. 


    Arturo se ve tentado a contestar, pero sabe que cualquier cosa que diga podría ser, fácilmente, utilizada en su contra. No tiene miedo de perder a Diana, lo único que teme es despertar la furia contenida de Sara. Es la única mujer que puede neutralizarlo de esa manera desde que tiene uso de memoria, y su estado de vulnerabilidad es muy alto. 


    Las manos de Sara acarician la zona de la cervical de Diana y busca el nervio exacto que dormirá profundamente a la chica. Sus dedos índice y pulgar palpan con cuidado cada milímetro de la zona para poder presionar con precisión el punto justo.


    —Me gusta lo que haces… Allí… justo allí. —Dice Diana. 


    Sara presiona rápidamente como una estocada y deja a la chica completamente inconsciente. Ya tiene el camino libre para poder hacer lo que desee con Arturo sin que la chica pueda escuchar nada. 


    —Diana no puede escucharnos. Ahora si puedo asesinarte, hijo de perra. —Dice Sara, quien le arrebata la toalla de la cara a Arturo. 


    Este se coloca de pie y finalmente se encuentra frente a frente con la mirada de la que fuese su esposa durante todo ese tiempo. Arturo se queda impresionado con el drástico cambio que ha experimentado Sara. Lejos de asustarse y entrar en un estado de pánico, queda muy impresionado por la belleza que ha desarrollado la chica en tan poco tiempo. 


    —No te quedes allí mirándome como imbécil y dime que es lo que está pasando. ¿Eres parte de toda esta farsa? —Comenta Sara. 


    La mujer ha llegado a pensar que Arturo es parte de un plan para recuperarla, por lo que se siente como una tonta al haber caído en la trampa de una manera tan fácil. 


    —¿De qué hablas? ¿Acaso crees que tenía intenciones de volver a encontrarme contigo? —Responde Arturo mientras se coloca sus pantalones. 


    Mientras el hombre se coloca la ropa, Sara no puede evitar que sus ojos hagan una breve revisión del cuerpo de Arturo. Desde la última vez que estuvo con él ha cambiado mucho y ahora se ve mucho mejor. 


    —No entiendo como has podido vivir contigo mismo durante todos estos años, Arturo. Pensé que te habías quitado la vida. —Dice la molesta chica. 


    —¿Quitarme la vida? ¿Por ti? Ya quisieras… Creo que los años te han afectado un poco el cerebro, Sara. 


    La chica toma una de las tollas blancas ubicadas cerca de ella y lanza una de ellas contra el rostro de Arturo. Este no logra atraparla y golpea su rostro con mucha fuerza. 


    —Tienes que controlarte, Sara. La verdad es que no esperaba esto, pero si te soy sincero, me da gusto volver a verte. —Comenta Arturo. 


    Las palabras del sujeto surten un efecto inmediato, ya que la chica se calma inmediatamente. Sara siente la necesidad de saltar encima de este hombre de pecho desudo y hacerle el amor como en el pasado, pero son sus impulsos carnales los que intentan manearla. No puede intentar asumir que todo quedo en el pasado y premiar a Arturo con su actividad favorita. 


    —Pues, yo no siento lo mismo… Sabía que no debía volver a esta asquerosa ciudad. —Dice la frustrada chica mientras se sienta en una silla. 


    Sara intenta contener su llanto ante la frustración que experimenta en ese momento. Encontrarse con Arturo ha desordenado absolutamente todos sus pensamientos, convirtiéndolos en una tormenta de emociones. 


    —Tranquilízate, Sara. Eres bienvenida a mi casa y prometo no incomodarte. —Comenta Arturo, mientras coloca su mano en el hombro de Sara. 


    La chica siente la mano fuerte de este hombre y experimenta un escalofrío que recorre todo su cuerpo. Desde que terminó su relación con Arturo, había tenido la oportunidad de salir con un par de hombres, pero ninguno como él. La forma en que la toca y la delicadeza con la que sus manos hacen que sus muros se derrumben, son precisamente lo que genera un miedo terrible en la chica. 


    —¿Qué le has hecho a Diana? Parece que estuviese inconsciente. —Comenta Arturo, acariciando el cabello rubio de la durmiente mujer. 


    —No despertará hasta dentro de al menos una hora. Estará bien… —Responde Sara. 


    —Creo que es tiempo suficiente como para ponernos al día y conversar un poco sobre las cosas que han pasado durante todo este tiempo. 


    Ambos salen de la habitación y caminan hacia la cocina. Una conversación como esa no puede desarrollarse sin una copa de vino o una taza de café, pues es muy temprano para el licor. 


    


    


    


  



  
    



    ACTO 6


    El humo sale de las tazas de café negro de la pareja, sentados uno frente al otro logran actualizarse acerca de lo que han hecho cada uno con sus vidas. Para Sara, parece increíble que de la noche a la mañana Arturo se haya convertido en un excéntrico millonario.


    Pero el cambio más significativo que puede ver en él, a parte de su aspecto y sus cuentas bancarias, es la seguridad y la gentileza con la que puede tratarla ahora. Parecía como si el tiempo que había transcurrido, había hecho extrañarla tanto, que ahora la trataba con más delicadeza y cortesía. Una simple sonrisa o una caricia sería suficiente como para perdonarlo, por lo que la mujer lucha para mantenerse sólida. 


    Arturo mueve cada pieza estratégicamente y no quiere volver a los temas del pasado. Ingresar a una dinámica de disculpas y arrepentimientos no es su estilo. Aun no sale de la impresión de tener en su propia casa a la mujer que ha deseado recuperar durante todo ese tiempo.


    El destino se había encargado de complacerlo y la había llevado hasta su casa, ahora dependía de sus propios recursos para poder retenerla y hacerla sentir como una princesa. Pero no será una tarea fácil, Sara acumula demasiado rencor, y, aunque muere por irse a la cama con Arturo, este tendrá que ingeniárselas para demostrarle que las cosas no volverán a ser como en el pasado. 


    —Hay una gran cantidad de cosas que me gustarían saber… Una de ellas es, ¿me extrañaste? —Pregunta Arturo. 


    No hay forma de que Sara pueda mentir con una respuesta como esa. Su mirada la delataría inmediatamente después de que las palabras salieran de su boca, por lo que debe evadir el tema si no quiere quedar como una tonta delante de Arturo.


    Este está decidido a derribar estas defensas que lo separan de ella, quiere volver a percibir la personalidad sumisa que en el pasado le permitió manejarla a su antojo. Pero, Sara ha cambiado muchísimos, y aunque por dentro siente que se derrite solo con la mirada de Arturo, en su exterior debe demostrar una fortaleza que protegerá su integridad emocional. 


    Justo antes de que pueda contestar, la pareja es interrumpida por Diana, quien ha recuperado el conocimiento y se encuentra muy confundida. Entrando a la cocina con una toalla blanca cubriendo su torso, observa a Sara y a Arturo mientras conversan. 


    —Parece que ya se conocieron… No sé qué me pasó, pero es la primera vez que me quedo dormida de esa forma. —Dice Diana. 


    —Al parecer, nuestra masajista tiene unas manos mágicas. —Dice Arturo. 


    Sara se sonroja y tiene que aprovechar la llegada de Diana para salir de ese lugar. No quiere ser parte de una farsa, por lo que decide ir a su habitación y comenzar a empacar sus cosas para salir de allí cuanto antes.


    La conciencia no le permite seguir adelante con sus proyectos, obtener dinero a costas de Arturo no le parece correcto. Aunque el hombre parece ser diferente, posiblemente lo que quiere es envolverla para recuperarla.


    Ahora que sabe que es un hombre millonario, es el momento ideal para arreglar los papeles del divorcio desaparecer de la vida de Arturo y Diana para siempre. La chica guarda algunas de sus cosas en su maleta, cuando de repente suena la puerta de su habitación. Se trata de Diana, quien ha notado cierto comportamiento irregular en la cocina, mientras estuvo con Arturo y Sara. 


    La mirada de Arturo siguió a Sara en el momento en que decidió salir de la cocina, y como buena novia y anfitriona, es necesario asegurarse de que Arturo no intentó propasarse con ella. 


    —Te vi un poco incomoda hace unos minutos. ¿Qué haces? Veo que recoges tus cosas. —Dice Diana. 


    —Creo que lo mejor es que me vaya a casa de mis padres. Puedes llamarme y vendré en cuanto me necesites. —Responde Sara sin ni siquiera hacer contacto visual. 


    —Eso no fue lo que acordamos. ¿Tiene algo que ver con Arturo?


    Sara debe guardar silencio si no quiere arruinar la vida de la chica. Revelarle que aún se encuentra casada con Arturo, sería muy desconcertante para Diana. Sara prefiere sentarse en el borde de la cama y fingir un inconveniente familiar. 


    —Creo que mis padres me necesitan en casa. No estoy segura de que deba volver allá. 


    —No tienes que irte hoy. Tómate el día para resolver tus asuntos y quédate esta noche. Mañana tomarás una decisión con más calma. —Comenta Diana. 


    Lo único que necesita Sara para estar tranquila, es salir de allí. La presencia de Arturo la altera enormemente uy con parecer que las cosas vayan a cambiar pronto. Mientras abraza a Diana, no puede ni siquiera pensar en la posibilidad de ser traicionarla o mentirle.


    Arturo comienza a traer problemas nuevamente a su vida, justo cuando pensaba que las cosas comenzaban a tomar el camino correcto. Volver a parecer en su vida representaba un drástico desequilibrio. Todas las decisiones que había tomado hasta ese momento no habían servido de nada, porque en su búsqueda de independencia, había llegado una vez más a la sombra de Arturo Cortés. 


    Sara aprovecha toda la tarde para caminar por la playa y disfrutar de un poco de sol. Su mente vuela y puede relajarse con el sonido de las olas del mar, mientras respira la salinidad del ambiente. Es una oportunidad para pensar y tomarse un trago para hacer que las dudas se disipen.


    Pero un trago no fue suficiente para aclarar la mente, de hecho, había generado el efecto completamente adverso. Una gran cantidad de dudas y miedos se despiertan para atormentar la mente de Sara. Un mojito tras otro llega a la barra de un bar al aire libre ubicado justo frente a la playa, el lugar perfecto en el que pensó que podía lograr la tranquilidad. 


    El estado de ebriedad al que llega Sara es muy elevado, nunca había bebido tanto en su vida, por lo que debe tomar un taxi hasta el departamento de Arturo y Diana. Puede entrar al edificio, pero no tiene llave de la puerta del departamento, por lo que debe llamar al móvil de Diana. 


    —Hola, Sara. Pensé que te quedarías en casa de tus padres. —Comenta Diana. 


    —Estoy en la puerta del departamento. ¿Podrías abrirme? —Comenta la chica, haciendo un esfuerzo por ocultar su estado de ebriedad. 


    —No me encuentro en el departamento. Estoy en una cena con unas amigas. Te envié un mensaje para que me acompañaras, pero creo que no te llegó. 


    —Necesito entrar… ¿Qué debo hacer? —Pregunta Sara. 


    —Te escuchas un poco confundida. Toca el timbre, quizás Arturo esté en casa. 


    —Ok, eso haré… Cuídate, linda. 


    Sara culmina la llamada y le parece completamente subreal que se encuentre a solo unos metros de Arturo. La chica toca el timbre un par de veces y al cabo de unos segundos, Arturo aparece frente a la puerta. Sara se queda observándolo fijamente, mientras este hace lo mismo con ella. 


    —Necesito entrar… ¿Podrías hacerte a un lado?


    —Has bebido mucho ¿no? —Dice Arturo mientras abre la puerta complemente para que la chica entre. 


    Recién acaba de salir de la ducha, por lo que lleva una toalla en su cintura. Es lo único que lo cubre en ese momento, y Sara, desinhibida, finge tropezarse se sostiene del abdomen de Arturo. 


    —Vamos, te acompañaré a tu habitación. —Dice Arturo. 


    —No necesito tu ayuda. Llegué sola hasta aquí y puedo valerme por mi misma. —Responde Sara. 


    La chica solo da un par de pasos y vuelve a tropezar, cayendo al suelo súbitamente. Arturo intenta levantarla, pero esta se sostiene de su toalla, arrebatándosela sin querer y dejando completamente desnudo a Arturo, quien intenta cubrir sus genitales con sus manos. 


    —Regrésame mi toalla, Sara. – Dice Arturo. 


    —Ven por ella. —Responde la chica, mientras esconde la toalla en su espalda. 


    Actuando como una niña, la chica comienza a reír descontroladamente, mientras Arturo intenta cubrirse con una mano y con la otra trata de recuperar su toalla. 


    —¿Qué cubres? No hay nada allí que no haya visto antes. —Comenta la chica. 


    Arturo continua la lucha por recuperar la toalla blanca, pero ante su nerviosismo y desventaja, tropieza y cae sobre Sara. La chica siente a este hombre completamente desnudo sobre ella y sus labios solo están a unos centímetros de distancia. El alcohol en su sangre es el que la conduce, hace que se comporte de una forma irracional, y, sabiendo que Diana no está en casa, siente la tentación de ser la otra chica con la que se acuesta Arturo, cambiando los papeles del pasado. 


    —Me pregunto, ¿que se sentirá ser la amante? Digo, una vez fui la esposa engañada. ¿Qué se siente ser la otra?


     —No comiences con eso, Sara. Este momento no fue planeado, creo que lo que debemos hacer es disfrutarlo y ya. —Responde Arturo. 


    Las palabras no tienen ningún sentido para Sara, quien solo puede percibir el perfume de Arturo quedar idiotizada con el aroma de su piel desnuda. Estando tan cerca de él y con su cuerpo desnuda, Sara o puede contenerse más. Sus labios se acercan a los de Arturo en busaca de un beso, pero este se resiste un poco ante el aliento fuerte a alcohol. 


    —Espera un segundo… ¿De verdad quieres que esto suceda? —Pregunta Arturo. 


    Aunque lo único en lo que puede pensar la mayoría del tiempo es en sexo, por alguna razón no se puede comportar como lo hace habitualmente con Sara. 


    —¿No me deseas? Hazme el amor como se lo haces a Diana… Hazme gritar de placer mientras escucho mi nombre salir de tu boca diciendo que te encanto. 


    Arturo sabe que la chica no está en sus 5 sentidos, y no puede aprovecharse de ella. Arturo intenta ponerse de pie, pero hay una parte de su cuerpo que no puede mentir acerca de lo que está sintiendo. Su miembro no ha resistido la tentación de tener a Sara tan cerca y no poder poseerla.


    Lo prohibido siempre ha despertado el interés de Arturo, quien intenta ocultar su erección, pero Sara se ha dado cuenta y es evidente que no lo dejará ir de ese lugar sin al menos darle una probada a su hermoso miembro. Las manos de la chica sujeten a Arturo por sus muslos e intenta ponerse de rodillas. 


    Aunque trata de evitar el acto, Arturo no puede engañar a nadie, desea enormemente que la chica le practique sexo oral en medio de la sala de su departamento. La chica abre su boca, la cual está hecha agua por provocar a este espécimen jugoso y enorme.


    Al sentir la punta del pene en su lengua, Sara experimenta una sensación que no recordaba ni siquiera que podía experimentar. Sus delicadas y pequeñas manos, sostienen el pene de Arturo mientras este se relaja. Sara lame con detenimiento toda la superficie del pene de Arturo, quien no interviene en lo absoluto, quiere tener la fuerza de voluntad para caminar hacia su habitación y detener la locura, pero es imposible. 


    La estimulación va llevando a Sara y Arturo hacia ese punto al que salían llegar juntos algunos años atrás. El sexo entre ellos siempre fue más que el contacto físico. Se conectaban espiritual y emocionalmente, creando un vínculo que iba más allá de lo físico. Sus orgasmos no podían ser definidos como ordinarios, y poco a poco se acercan de nuevo a ese punto que tanto habían extrañado visitar durante todo ese tiempo de ausencia. 


    Arturo se excita aun más cuando tiene la mirada de la chica fija en sus ojos mientras tiene su pene dentro de la boca. Sara no tiene la menor idea de porque está actuando de ese modo, pero sus hormonas la ayudan a tomar cada decisión en medio del deseo.


    Arturo se cansa de reprimir sus impulsos y toma a la chica de la mano para ayudarla a ponerse de pie. Besa sus labios, los cuales aún se encuentran muy húmedos. Saborea su lengua y disfruta de cada milímetro cuadrado de la superficie de sus carnosos labios rosados. Una leve mordida deja una huella que quedará como prueba para los siguientes días, mientras las manos de Arturo comienzan a desvestir a la excitada mujer. 


    Con cada segundo que pasa, se acerca la hora de la llegada de Diana, quien ha finalizado su cena en el restaurante y luego de unas copas, volverá a casa para tener un encuentro demente con su novio. Pero después de acabar con Sara, no tendrá la menor gota de energía para poder complacer a Diana.


    Sara, completamente desnuda y entregada a Arturo, deja que este saboree nuevamente sus pezones, los cuales succiona con mucha intensidad hasta enrojecer la periferia de ellos. Suaves, erectos y rosados, son la debilidad de Arturo desde que llevó a Sara por primera vez a la cama. 


    Cargando a la chica en brazos, la lleva hasta la cama de la habitación de huéspedes, donde e la deja caer uy abre sus piernas para devorar sus muslos con besos que se mezclan con mordidas.


    Cada mordida que da, se acerca mucho más a el clítoris de Sara quien espera con ansias que la lengua virtuosa de Arturo, la devore con ansias. La estimulación da inicio y las lágrimas comienzan a correr por el rostro de Sara, quien no puede contener la emoción de sentir nuevamente los placeres de estar con un hombre como Arturo. 


    Un dedo comienza a penetrarla y al cabo de unos minutos, ya son 3 los dedos que penetran a la mujer, preparando la vagina de Sara para recibir al enorme pene de Arturo dentro de ella.


    Poco a poco, este comienza a ingresar dentro de la cavidad vaginal de la chica, quien aprieta las manos de Arturo en señal de dolor y deseo. Arturo es muy gentil y la trata con delicadeza, pero el calor que experimenta en la vagina de Sara, combinada con la enorme presión que ejerce el ajustado orificio, despierta al animal que lleva adentro. 


    Arturo se refugia en los senos de la chica y comienza a penetrarla una y otra vez, mientas Sara gime con fuerza emulando a Diana. Ahora puede entender por que la chica gritaba con tanta fuerza. Arturo ha mejorado enormemente sus habilidades en la cama y cada penetración es una visita al cielo.


    Ambos se entregan totalmente a la pasión, sus cuerpos se pertenecen mutuamente una vez más. Sara camina de nuevo sobre la cuerda floja, arriesgándose a afrontar una situación similar a la del pasado. Mientras se sirve del cuerpo de Arturo, Sara considera que no puede volver a ceder el territorio que una vez fue traicionado. Está muy ebria como para controlarse, pero sabe perfectamente que las consecuencias que traerá ese encuentro pueden llegar muy lejos. 


    Su prioridad es el orgasmo, así que se relaja y deja que Arturo la guíe a ese punto del que se había olvidado totalmente.   


    


    


    

  


  
    



    ACTO 7


    La decisión de irse a casa había sido descartada totalmente de los planes de Sara, aun después de haberse despertado completamente desnuda en la cama de la habitación de huéspedes al día siguiente. Arturo no había tenido más remedio que sucumbir ante los encantos de la que aun es su esposa.


    No podía entender como había pasado tanto tiempo sin tener sexo tan formidable con una mujer. La razón era que lo que había entre ellos no solo era sexual, se entendían perfectamente y a pesar de que eran personajes completamente opuestos en personalidad, se complete mentaban efectivamente. 


    Diana despierta a la mañana siguiente completamente frustrada después de haber llegado en la madrugada en busca de un poco de acción y conseguir a Arturo profundamente dormido y sin intenciones de jugar. Era la primera vez en mucho tiempo que había tenido que importar por sexo y no lo recibía.


    Arturo había quedado demasiado exhausto después de su sesión apasionada con Sara, pero no poda quedar en evidencia frente a Diana, quien sería capaz de cortarle el pene y asesinar a Sara y sabe lo que está pasando. Arturo es la gallina de los huevos de oro, así que no será fácil deshacerse de ella, no importa si tiene que humillarse. 


    El trío se encuentra en la mesa del comedor para la hora del desayuno, cada uno tiene una historia que contar y solo dos de ellos se encuentran satisfechos con el resultado. Sara actúa de muy buen humor, ero parece no darle demasiada importancia a lo que ocurrió la noche anterior.


    El rostro de Diana expone todo lo que siente y no le dirige ni una sola palabra a Arturo, quien bebe una taza de café y come un poco de cereal. Diana intenta escudarse e Sara para mantener una conversación fluida e ignorar a Arturo, quien observa insistentemente a Sara, mientras Diana no lo está observando. 


    —¿Cómo ha estado tu noche, Sara? ¿Te quedarás aquí o te iras a casa de tus padres? —Pregunta Diana. 


    —Anoche pude resolver las cosas con ellos. De hecho, todo resulto muy satisfactorio, mucho más de lo que esperaba. 


    El comentario de Sara tiene un alto contenido de doble sentido e intenta enviar un mensaje a Arturo, quien intenta no ahogarse con el trago de café que ha tomado. 


    —¿Sí? ¿Qué era lo que pasaba? Realmente me preocupé por ti. No quería perder a mi masajista favorita. 


    —Parece que había algunos malos entendidos entre mis padres. Afortunadamente pude penetrar en el asunto y lograr que todo volviera a estar firme y duro entre ellos. 


    Ante los comentarios de Sara, Arturo se ve obligado a abandonar la mesa. La forma en que entona la chica y el modo en que lo observa mientras habla, lo hace estremecerse y experimentar una erección masiva que debe ocultar al momento de abandonar la mesa. 


    —Creo que debo ir al baño, discúlpenme. —Dice Arturo mientras abandona la sala. 


    —Arturo ha estado actuando muy extraño. Creo que las cosas no están funcionando bien entre nosotros últimamente. —Dice Diana. 


    El comentario hace sentir un poco mejor a Sara, quien no puede evitar experimentar algo de satisfacción al escuchar las palabras de la chica. Por primera vez está del otro lado del engaño, ahora es ella quien tiene el poder de controlar el desenlace de esos acontecimientos. Durante la noche anterior pudo evidenciar que tiene el control sobre Arturo, quien fácilmente podría deshacerse de Diana si Sara se lo pide. 


    —Deberíamos ir a la piscina hoy en la tarde, Creo que lo que necesitamos es un poco de licor y mucho sol. —Dice Diana. 


    —Me parece perfecto. —Responde Sara, aunque lo último que quiere saber es acerca de alcohol. 


    Después de terminar el desayuno y no volver a ver el rostro de Arturo durante el día, ambas chicas se dedican a sus actividades correspondientes antes de reunirse en la tarde para ir a la piscina del edificio.


    Un lugar muy hermoso al aire libre donde cuentan con servicio personalizado de algunos empleados. Como dos princesas, ambas chicas sostienen en sus manos unas copas con piña colada, las cuales se han hecho frecuentes y han llegado a un nivel de ebriedad significativo. 


    Durante el desarrollo de su reunión de relajación, Sara siente la necesidad de ir al sanitario, por lo que abandona a su compañera unos minutos. 


    —Volveré en seguida. No vayas a ninguna parte… —Dice Sara, mientras deja su copa de piña colada a un lado de la mesa. 


    Diana se encuentra demasiado ebria como para darse cuenta de lo que ocurre a su alrededor. Solo puede concentrarse en el sol y el agua de la piscina que se encuentra a unos cuentos metros de ella. Mientras Sara camina hacia el sanitario, es abordada repentinamente por Arturo, quien parece estar escondido esperando el momento0 exacto para hablar con Sara. 


    —Vamos al departamento. Aprovechemos que Diana está en la piscina. —Dice el caballero de tatuajes, quien se muestra muy interesado en Sara. 


    —Ahora que soy la amante, parece que te interesas mucho más en mí. 


    —¿Y eso te gusta? —Pregunta Arturo, intentad seducir a Sara. 


    Aunque también se encuentra en un estado de ebriedad considerable, tiene un poco más de autocontrol que la noche anterior. Intentado salirse de la situación para no complacer los deseos de Arturo, la chica lo hace a un lado e ingresa al sanitario. Quedando completamente desconcertado, Arturo ha esperado durante un largo tiempo por la chica en vano. 


    Pensaba que después del episodio de la noche anterior, todo iba a fluir según su ritmo, pero no podía estar más alejado de la triste realidad. Sara había asumido el poder, y no había forma de que Arturo pudiera establecer las condiciones.


    Si había una remota intención de recuperar a Sara, tendría que adaptarse a las condiciones establecidas por la mujer. Por el momento, solo cuenta con el desahogo de Diana, quien también está demasiado ebria como para oponer resistencia a los antojos de Arturo. 


    —¿Arturo? Me tapas el sol… ¿Qué estás haciendo aquí? —Pregunta Diana. 


    —¿No puedo venir a ver a mi hermosa novia? ¿Qué tal si subimos al departamento y jugamos un rato?


    Arturo ya no puede contener las ganas de irse a la cama con alguna maguer durante esa tarde. Su prioridad había sido Sara, pero de alguna manera busca apagar esa llama insaciable que arde constantemente dentro de él. Fácilmente, podría haberse ido a otro lugar en busca de una mujer aleatoria, era tan sencillo hacerlo mientras su novia está distraída con Sara.


    La manipulación despierta el interés de Diana, quien accede a acompañar a Arturo después de una gran insistencia de su parte. La chica se coloca de pie y caminando con dificultad, va a su departamento a consumar el acto sexual con Arturo, quien ha demostrado que lo uno que busca en ella es eso.


    Diana no representa más que eso en la vida de Arturo, y a pesar de su estado de ebriedad, la chica logra comprender que su existencia en ese círculo vicioso, tarde o temprano terminará.


    Arturo besa a la chica mientras se encuentran en el elevador, presionándola contra una de las paredes de este, mientras su mano se filtra en el traje de baño de la Diana. Sus dedos se introducen en la diminuta prenda de vestir de color blanco, acariciado el clítoris de la chica, mientras esta deja salir su cálido aliento en las cercanías de los labios de Arturo. 


    —¿Te gusta esto? ¿A quién perteneces? —Pregunta Arturo. 


    La chica cierra sus ojos y comienza a gemir, pronunciando el nombre de Arturo de entre los murmullos que apenas pueden salir de su boca. Moviendo sus dedos con mucha rapidez, el hombre busca estimular a la chica y generarle un orgasmo en tiempo record. Antes de que se abran las puertas del elevador, la chica deberá estar temblando de placer ante su primer orgasmo.


    Como si se tratara de un acto de magia, las puertas finalmente se abren al llegar al nivel donde reside la pareja. Arturo tiene su mano completamente húmeda al empaparla con los fluidos expulsados por Diana en medio de un orgasmo violento y muy apresurado. 


    Cardando a la chica en brazos, Arturo ingresa con ella al departamento, dirigiéndose a la habitación y colocándola en la cama para proceder a quitarse la ropa y exponerse ante la chica como el semental que es. 


    Mientras esto trascurre, Sara vuelve del sanitario y no encuentra a Diana por ninguna parte. En el estado de ebriedad de la mujer, es posible que se haya ido a cualquier lugar y no le haya importado dejarla sola allí. Sara se sienta nuevamente a tomar el sol y no le da demasiada importancia a la ausencia de Sara.


    Antes de relajarse y desconectarse una vez más, la chica se asegura que Arturo no se encuentre por los alrededores, dándole un vistazo a su entorno. El lugar está repleto de personas en bañador, mientras el sol calienta el ambiente para convertirlo en un perfecto día de verano. 


    Pero es imposible que haya más calor en el área de la piscina que en la habitación en la que se encuentra Arturo y Diana. El caballero se posa sobre la chica, abriendo sus piernas totalmente para introducirse en ella. Hay una razón muy particular que explicaría el comportamiento de Arturo, pero Diana lo desconoce.


    Después de ser rechazado por Sara, su única alternativa es intentar proyectar a la chica en Diana, quien se encuentra vulnerable. Todo el dinero de sus cuentas sería insuficiente para lo que estaría dispuesto a pagar por tener a Diana una vez más en su cama como aquella noche. 


    Diana asume que es una mujer especial en la cama de Arturo, sus habilidades y niveles de complacencia le merecieron el hecho de estar en ese lugar habitualmente. Pero la llegada de Sara había comenzado a interferir con sus planes de convertiste en la mujer de Arturo.


    No le daba demasiada importancia al hecho de que sería víctima de la infidelidad constante de Arturo, no lo amaba ni tenía intenciones de enamorarse de él. Solo quería tener un lugar bonito a donde llegar mientras un hombre bien dotado le hace el amor todas las noches. 


    Las aspiraciones de Diana son ilimitadas y no descansará hasta disfrutar del último centavo que quede en la cuenta de Arturo. Aunque es una cantidad de dinero exorbitante, la vida de lujos y privilegios de la que disfruta Arturo, tiene una corta vida, ya que gasta de manera irresponsable sus ingresos y no ha garantizado su estabilidad para el futuro.


    Pero esa palabra, “futuro”, era algo que no significaba demasiado para Arturo, no hasta que volvió a ver a Sara. Después de haber arruinado todo con ella una vez, por un momento pensó que tendría una segunda oportunidad con ella, pero allí se encontraba, acostándose con una chica que generaba más vacío que sentimientos en su vida. 


    Mientras sostiene las muñecas de Diana, Arturo la penetra con mucha fuerza, Diana gime de placer y no interfiere con el acto, sus pretensiones solo están enfocadas en satisfacer a su principal proveedor.


    Arturo logra su objetivo y comienza a proyectar el rostro de Sara en el de Diana, transformando poco a poco con todo e esfuerzo de su imaginación, las facciones de la chica. Lo que había iniciado como un acto habitual entre la pareja, se había convertido en un encuentro enfermizo, en el que Arturo Cortés se comporta como un animal. 


    La frustración que experimenta, lo hace comportarse de una forma agresiva y trata de una forma poco sutil a Diana, quien comienza a percibir el cambio. Arturo se acerca al orgasmo, y mientras más intensas se hacen las sensaciones en su cuerpo, se hace más vulnerable a la verdad. 


    —Sara…Eres increíble… —Murmura Arturo mientras eyacula dentro de la chica. 


    Aunque se encuentra realmente confundida por el licor y la violencia de Arturo, Diana ha escuchado claramente las palabras de Arturo. Esto la altera significativamente, y, aunque conoce perfectamente al personaje y sabe que posiblemente ya que haya puesto un ojo encima a Sara, es un golpe duro a su orgullo prestar su cuerpo para que Arturo piense en otra. 


    La chica sale de la cama rápidamente, estando completamente desnuda. 


    —¿Qué dijiste? Pronunciaste el nombre de Sara. 


    Arturo está consciente de cometió un error, pero para él resulta completamente absurdo negar lo que está pasando. No puede revelarle toda la verdad de una forma tan abrupta a Diana, y mucho menos en el estado en que se encuentra, fácilmente enloquecería y se ensañaría en su contra y en contra de Sara por haberle mentido. Arturo guarda silencio e intenta ignorar a Diana. 


    —Te hice una pregunta, mal nacido. ¿Por qué dijiste el nombre de Sara?


    La pregunta coincide con el sonido de la puerta principal. Sara ha llegado en un momento crucial al departamento. Posiblemente también sus planes están por irse en picada si alguno de los dos revela que es lo que está pasando.


    En busca de su estabilidad financiera, Sara había ido a parar en un lugar cargado de toxicidad y mentiras. Si tenía intenciones de salir adelante uy liberarse de todos los problemas que traía incorporados Arturo, debía revelar la verdad tarde o temprano e intentar salvar su amistad con Diana, quien la había tratado de una forma sincera y genuina, mientras ella traicionó su confianza. 


    Parte de los pensamientos que había llegado a la mente de Sara durante su periodo de soledad en la piscina, se habían enfocado en la idea de que era completamente injusto que proyectar a la imagen de esas chicas con las que se acostaba Arturo en ella.


    Ahora el escenario es muy diferente, ahora es Diana quien tiene que padecer la infidelidad como un accesorio más en su vida. Conoce en carne propia el dolor que puede llegar a infringir una persona cuando miente, cuando engaña y traiciona. Al entrar al departamento, por alguna razón, Sara está decidida a conversar con Diana y revelarle todo lo que está pasando. 


    La decisión deberá quedar en manos de Diana, quien determinará si perdonará a la pareja, o será ella el electo sobrante en esa ecuación que involucra a un hombre enamorado y un matrimonio que había fracasado en el pasado y con una mínima posibilidad de reestablecerse.


    Arturo, muy en su interior, lo único que desea es tener a Sara una vez más en su vida. Estará dispuesto a hacer el sacrificio más determinante de sui historia, tan solo por demostrarle a Sara que ya no quiere seguir adelante con ese estilo de vida superficial e incompleto.


    Sara camina por el pasillo del departamento y puede escuchar una fuerte discusión en la que sale a relucir su nombre. Aparentemente las cosas se habían alineado y sus pensamientos habían coincidido con el curso de los acontecimientos. Es el momento de encarar la mentira y resolver el conflicto.


    


    


    

  


  
    



    ACTO 8


    —¿Casados? ¿Todo este tiempo estuviste casado, hijo de perra? —Fueron las primeras palabras de una impresionada Diana Foster. 


    Después de una fuerte discusión que se desarrolló en la habitación de Arturo y Diana en la que intervino Sara, todo había sido revelado. No había mas nada que esconder, y el interés de Arturo por recuperar a Sara se había puesto de manifiesto durante la confesión. Eran demasiadas verdades como para ser digeridas todas al mismo tiempo. 


    —Nuestro matrimonio fracaso hace algunos años. Nunca resolvimos lo del divorcio… No tenía intenciones de volver a ver a Arturo. —Comenta Sara. 


    —Yo tampoco tenía pensado volver a verla. Fuiste tú quien la trajo a casa. —Agrega Arturo.


    —Esto no puede estar pasando, Es loco, retorcido y enfermo… Debieron decírmelo desde el primer día. —Dice Diana.


    La conversación se extiende hasta las horas de la madrugada, cuando ya Diana no puede soportar más el sueño. Está demasiado agotada y confundida como para continuar. Su futuro es más incierto de lo que podía llegar a pensar. Mientras la antigua pareja de esposos se queda en la mesa del comedor, Diana decide ir a descansar algunas horas antes de tomar una decisión. 


    Pero quien ya ha tomado una decisión ha sido Arturo. Su departamento no es su prioridad y nada de lo que había dentro de él, hasta la llegada de Sara de nuevo a su vida, tenía importancia. Ahora que ha vuelto a sentir la necesidad de estar con Sara, había descubierto que era lo único que necesitaba en su vida, pero tenía la certeza de que no iba a ser sencillo recuperarla. 


    —¿Crees que sea un buen momento para hablar de nosotros? —Pregunta Arturo. 


    —¿Nosotros? No existe un “nosotros”, Arturo. Lo último que quiero es tener que volver a esa vida infeliz que me ofreciste por unos meses. 


    —Pensé que éramos felices hasta que me descubriste. 


    —Eres un descarado. Yo también necesito ir a descansar… Creo que mañana deberé volver a casa de mis padres y salir de esta asquerosa ciudad. —Dice Sara mientras se pone de pie. 


    Después de darle la espalda a Arturo, Sara se dispone a ir a la habitación de huéspedes a terminar de pasar la noche. Arturo se desespera antes de que la chica se marche y la toma de la muñeca y la lleva hacia su cuerpo.


    Estando tan cerca no había forma de que la mirada de Sara pueda mentirle a Arturo. Cualquier pregunta que le haga en esas condiciones, no tendrá otra respuesta que no sea una sincera y honesta. A pesar de que Sara forcejea un poco para liberarse, es inútil combatir con la fuerza de Arturo, quien la inmoviliza totalmente. 


    —No irás a ninguna parte, Sara. Solo quiero que me veas fijamente a los ojos por unos segundos nada más. 


    Sara es presionada contra el firme pecho de Arturo. Desde su ubicación, se encuentra incapacitada para poder evadir el aroma de su intenso perfume, el cual se combina con su fresco aliento.


    Sus ojos luchan por valor la mirada penetrante e intensa de Arturo, la cual habla por sí sola y no es necesario contar con palabras para poder comprender. El brillo y la emoción que transmite Arturo a través de su mirada, le dicen a Sara que no están dispuestos a dejarla ir. 


    —Esto no va a funcionar ni que transcurran mil años, Arturo. Ya deja de jugar… —Contesta Sara, quien no puede sostener la mirada. 


    —Quiero tenerte en mi vida de nuevo. Haré lo que sea necesario. Esta vez te dejaré ir, pero te aseguro que la próxima vez que te tenga entre mis brazos, no querrás ir a ningún lado. 


    Los brazos de Arturo se sueltan y liberan a Sara, quien se separa rápidamente del hombre y va a su habitación. Diana ha sido testigo presencial de un acto intenso, algo que termina de derrumbar sus expectativas acerca de lo que tenía en mente. 


    Cuando los primeros rayos de sol alumbran la ventana de la habitación de Arturo, este se despierta de una forma violenta. Ha tenido una noche terrible y asume que todo lo que ha vivido ha sido parte de una horrible pesadilla. Al voltear, ve que Diana no está en la habitación. Muchas de sus cosas ya no se encuentran en el vestidor y ni sus llaves o el teléfono móvil se encuentran en donde deberían. 


    Desesperado, intenta marcar el número móvil de la chica y comunicarse con ella, pero este suena como desconectado. No puede simplemente deshacerse de la mujer que lo acompañó durante los últimos meses.


    Diana, simplemente se despertó esa mañana y silenciosamente salió de la vida de Arturo para siempre, tal y como la había hecho Sara una vez. Al llegar a la mesa del comedor, en busca de rastros o pistas de Diana, consigue una nota en lo que consigue despejar muchas de sus dudas. Escrita con lapso, la chica siempre se caracterizó por tener una pésima letra, por lo que resulta un poco complicado para Arturo comprender el mensaje. 


    Las líneas dedicadas a Arturo le revelan el nivel de decepción que experimentó al descubrir que su vida estaba llena de superficialidad y mentira. Las bases de todo lo que creía y practicaba estaban hechas de palillos de madera que colapsaron en un segundo.


    Ya era difícil para Diana tener que afrontar la infidelidad constante, pero sabía que todo se trataba de algo sexual. Podía comprender que era un hombre que tenía necesidades, pero el hecho de tener que lidiar con un amor del pasado, la dejaba en desventaja absoluta. 


    Las líneas que escribe Diana, sirven para que Arturo salga de un trance en el que cree que el dinero es la única herramienta que necesita para ser feliz. Un breve mensaje de su antigua compañera logra definir a la perfección lo que él siente por Sara, algo que ni el mismo Arturo podía definir.


    Estar en presencia de la pareja por unas horas, sabiendo la verdad de lo que había ocurrido en el pasado y la forma en que habían actuado durante los últimos años, le había dejado perfectamente claro a Diana que estaban enamorados aún. 


    La chica de cabellos rubios no tenía intenciones de convertirse en la grieta que separara una vez más a una pareja que posiblemente estaba destinada a estar junta. La forma en que habían acontecido los hechos, y la casualidad de su reencuentro, le había hablado claramente a Diana.


    Esta tenía que salir del medio y permitir que Sara y Arturo tuvieran una segunda oportunidad, aunque siempre la posibilidad de volver a estar en la cama con Arturo iba a estar abierta. La partida de Diana no iba a ser tan comprensiva e inocente, la chica había tenido que sacrificar mucho tiempo y dinero con un hombre que solo la uso como un objeto sexual, por lo que su pago debía ser reciproco. 


    La chica se había llevado las llaves del coche BMW de Arturo, sugiriéndole que no intentara recuperarlo, ya que fácilmente destruiría su vida. Diana había considerado el coche como un pago final de retiro por todos los servicios que había prestado a Arturo.


    Esto no era algo que le preocupara demasiado, de hecho, mientras lee esta sección de la carta, sonríe. Puede acceder en ese mismo instante a los coches que quiera, así que lo único que resulta realmente importante para Arturo es la posibilidad de ser libre para poder reconquistar a Sara una vez más. 


    No se trata de ser solo un hombre perfecto por unos días, se trata de hacer la mayor demostración de amor que un hombre como Arturo podría hacer para convencer a Sara de que ha habido un cambio generado por ella. Mientras duerme, Arturo se decide a ejecutar una locura que ni el hombre más enamorado de la tierra estaría dispuesto a hacer. 


    Cuando conoció a Sara, no era nadie, solo era un hombre desempleado que había hecho uso de su encanto para enamorar a una mujer que aceptó estar con él sin importarle lo que valía.


    Ahora que podía hacer alarde de sus millones, no quería convertir a Sara en una versión refinada de Diana, así que su plan es deshacerse de cada centavo que tiene y demostrarle a Sara que lo más importante de su vida resulta ser ella. Arturo sale de casa unas horas más tarde, dispuesto a realizar múltiples donaciones a organizaciones que puedan necesitarlas. 


    Dirigiéndose de un lugar a otro, al final de la tarde las cuentas de Arturo se encuentran completamente vacías. No queda un solo centavo a su nombre, ha perdido todo lo que tenía, pero puede estar seguro de que el dinero tendrá un mejor uso a partir de ahora. Solo cuenta con un departamento lujoso que obsequiará a Sara. Arturo había amanecido siendo uno de los hombres más ricos de Melbourne, pero al llegar la tarde, su única fortuna estaba determinada por la relación que tenía con Sara. 


    Sara no había salido de casa al desconocer todo lo que estaba aconteciendo. No había tenido respuestas de Diana, y Arturo había estado fuera durante todo el día. Al caer la noche, puede escuchar a Arturo entrar al departamento, por lo que sale rápidamente a su encuentro. 


    —¿Qué ha pasado con Diana? —Pregunta Sara.


    —Estoy bien… Gracias. —Responde Arturo, con sarcasmo. 


    —Hablo en serio… No he podido comunicarme con ella en todo el día y no me parece justo que esté pasando por esto. Ella solo intentó ayudarme. 


    Arturo va nuevamente hasta la mensa en donde se encuentra aún la carta que dejó Diana. Sara se toma unos minutos para leerla y caer en cuenta de lo que está pasando. Para ella también resulta una especie de despertar ante una realidad que niega completamente. 


    —Creo que Diana tuvo razón en todo lo que dijo. —Dice Arturo. 


    —No puedo perdonarte y ya… Fue mucho tiempo de dolor, Arturo. 


    —Lo sé… Solo déjame compensarlo. Te seguiré a donde quieras. No tengo absolutamente nada, lo único que me interesa conservar es a ti. 


    Sara se ve tentada a ceder, pero el riesgo de volver a pasar por un episodio similar es muy grande. 


    —Es difícil para mí perdonar a quien me mintió durante tanto tiempo y hasta el sol de hoy continúas actuado de forma similar. 


    Arturo está desarmado y solo depende de la respuesta de Sara. No puede utilizar las decisiones que ha tomado ese día para intentar manipularla. 


    —Ten, aquí tienes el dinero equivalente a lo que Diana debía pagarte… Es todo lo que tengo. 


    Sara, desconociendo lo que ha hecho Arturo con su dinero, se siente confundida al escuchar las palabras de Arturo. 


    —¿Todo lo que tienes? Eres un hombre millonario, Arturo. 


    —No, ya no… 


    —¿Qué locura has cometido, Arturo?


    —Ese dinero llegó a mi vida de una manera inesperada, y no voy a esperar a que se me acabe el último centavo para darme cuenta de que mi vida esta resumida en la existencia de una sola persona… Tú, Sara. 


    Sara no puede evitar sonrojarse ante las frases de Arturo, quien por primera vez no tiene que manipular ni mentirle a la chica para poder conseguir lo que quiere. Arturo solo necesita mantener a Sara en su vida, tan cerca como pueda, ya que fue esta quien le demostró que puede proporcionarle todo el equilibro que necesita. 


    —¿Y qué has hecho con él? —Pregunta a temerosa Sara.


    —Lo he donado todo a la beneficencia. Hasta el último centavo. Bueno solo me quedaba lo que acaba de entregarte. 


    —Tiene que ser una broma. El egocéntrico, Arturo Cortés no se comporta de esa forma jamás. 


    —Tienes razón… Ese sujeto ya no existirá. Depende de ti si quieres permitir que alguien nuevo entre a tu vida, dispuesto a hacerte feliz cada día de tu vida, con detalles y amor. No puedo ofrecerte lujos y excentricidades, tus vales mucho más que eso. 


    Sara tiene la posibilidad de internalizar cada palabra que escucha de Arturo. Lo que parecía ser un simple juego de manipulación en un comienzo, se había transformado en un discurso genuino. Saber que Arturo se había desprendido de cada cosa que tenía, solo por el hecho de demostrar que ya nada de eso resultaba importante para él, surtió un efecto muy conmovedor en Sara. 


    Pero la chica, a pesar de descubrir que está enormemente enamorada de Arturo, no quiere vincularse con nade de manera sentimental. Sus planes no involucran a un tercero, aún tiene un futuro por delante y no está dispuesta a empañarlo con las múltiples situaciones incomodas que incorporan la vida de pareja. 


    Arturo había gastado sus últimos dólares en un anillo muy sencillo. Nada ostentoso que pudiera deslumbrar a Sara, solo quería que esta comprendiera lo genuinas de sus intenciones de tenerla en su vida. 


    —Quiero que seas mi esposa, una vez más… Esta vez no habrá errores ni engaños. Quiero labrar nuestro futuro juntos desde los cimientos. 


    —No puedo contestarte ahora, Arturo. Creo que lo mejor es que continuemos esta conversación cuando lleguemos a casa. 


    —¿Casa? No te entiendo…


    —Tienes una sola oportunidad para demostrarme que puedo confiar en ti. Nos iremos de la ciudad… Volverás conmigo a casa. 


    Arturo no puede creer lo que escucha. De la emoción, toma a Sara y le proporciona un beso que parece ser interminable. Siempre tendrán un lugar a donde volver en Melbourne, pero el escape inicial de Sara, la había convertido en una nueva mujer, ahora pretendía que, como pareja, pudieran transformarse mutuamente.


    La relación tenía un segundo respiro después de haberse quedado dormida durante unos largos años, pero era inútil para ambos asumir que todo entre ellos había muerto. 


    Unos meses más tarde, en su nuevo lugar de residencia, Arturo buscaba la forma de desarrollar un nuevo software que le diera la oportunidad de hacer algo de dinero y vivir de una manera tranquila y cómoda junto a Sara, quien había logrado conseguir un local comercial para abrir su propio Spa.


    El trabajo en conjunto y la buena combinación que había desarrollado, se había convertido en lazo que los unía más cada día. Aunque Arturo no podía negar que una de las razones por las cuales tenía que recuperar a Sara, era por sus habilidades en la cama. 


    Estaba absolutamente consciente de que ya no necesaria buscar nada en la cama de otra mujer, pues Sara le brindaba todo lo que necesitaba emocional y físicamente.


    Sus sueños de convertirse en millonario nuevamente, nunca llegarían, pero el trabajo duro junto a su esposa, esa que nunca dejó de serlo, le demostró que había cosas a las que se les puede dar mucho más valor si se lucha por ellas de una forma constante. 


    El periodo de prueba había terminado después de unos meses. Sara había tomado una decisión arriesgada, pero correcta. El hombre del que siempre estuvo enamora, era ese que llevaba un café todas las mañanas, no podía pedir más. Sara había dado una nueva definición a las supernovas, pues están brillan más antes de morir, pero Sara Nova brillaba en su máximo esplendor, mientras sentía que la vida apenas comenzaba para ambos.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


    Espero que hayas disfrutado de la colección. MUCHÍSIMAS GRACIAS por leerla, de verdad. Significa mucho para nosotros como editorial. Con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado de la lectura y llegado hasta aquí, le dediques 15 segundos a dejar una review en Amazon.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado el libro, ayudarás a a que otros también lo lean y disfruten. Los comentarios en Amazon son la mejor y casi única publicidad que tenemos, y ayuda a que sigamos publicando libros. Por supuesto, una review honesta: El tiempo decidirá si esta colección merece la pena o no. Nosotros simplemente seguiremos haciendo todo lo posible por hacer disfrutar a nuestras lectoras y seguir escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras —mías o de otras personas —que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de nuestras obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíanos un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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